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TiíXTO.-Crínioa gonoral, por P. Jos í Fcrniímlez Erem<5n.—Loa omi-
grndos do Francin: Rocucnloa <lu la Kevoluciim, por 1). Juan Pérez 
do Guzmfin.—La foto-osciiltura, por Ricardo Wliito.—Sellos de le-
clia del Correo espnaol, por El Doclor Thobiisscin.—El sepiindo, 
por D. Slanuol de Snndoval.—El nuevo Continente Arlico, por don 
Vicente Vera.—El deaHIo, poesín, por D. Manuel Soriano.—Lamo-
ral películnr, por D. CarloM Luis dii Cuuiica.—Del Artu I.-IILUO: MO-
deloB do Par ís , por D, Uflldomero ArEcntc—Dicha eii el reposo, 
poeafn, por D. M. R. Blanco-Belnionto.—SueltoB. —Inronnaciones, 
por ***.—AnuncioB. 

GiiABADoa.—Begreao de la Corte de Sevilla.—Los Reyes en Uarcelo-
na.—Visita de la osciiadra axii'iro-liúnfítira á Barcelona.—Retratos 
dfl Sid Molianied El Mokri y do Si-Kndor-ljcn-Gabrit, del alniiranf o 
Von Zei^lor, de los HeHorea i¡ue componen el Comin? de la í'a?, en 
la Amírica latina, de Edmundo de Ani¡>:is, y del Sr, D. Luis Dnolo 
Font.—Or^nnizacián do la Policía en Slarriiocos.—Tokio 'Jii]irtn): 
Funornloa de la princesa Siojuin-Icltijo .Jorico.—Tolieráii (Persia): 
Atentado contra el Sliali.—aindriJ: Exposición Peña-Lozano Sidro. 
—El Carnava! en San Sebastián-

la que ha alarmado tanto á los ingleses y nicgu-
iio ha leído todíivía? 

— ?.NÍDguno'í 
— De los que hablan tanto do ella, pero que 

quisieran enterarse, ó ver siquiera el sobre. 

C R Ó N I C A G E N E R A L . 

— Aunque deseáramos dar la importancia de 
otra cualquier excursión áprovincias, de Su Ma­
jestad el Rey, al reciente viaje á Barcelona, se 
ha comentado tanto, que no se le puede consi­
derar como un viaje indiferente. 

— Todo hecho es discutible y tiene todas las 
facetas con que se le quiera engalanar, según 
el punto que se frote; y como ha sido la conver­
sación preferente en catos días, le creo suficien­
temente discutido. Que Barcelona padece una 
plaga misteriosa en los que fabrican y hacen es­
tallar bombas mortíferas, por sabido se calla; y 
en esta sección hemos hablado do ello muchas 
veces, pidiendo que se dé un premio al que ha­
llase un medio práctico de inutilizar en el acto 
esos artificios destructores: y á la vista tenemos 
uno de los artículos publicados en la Prensa de 
Barcelona, y que firma J). Arturo Salazar, el cual 
desearía mi opinión acerca de su proyecto, la 
que no podemos dar por no conocer á Barcelo­
na, que sólo vimos de paso para Madrid á los 
tres años de edad, si bien hay algo que nos pa­
rece aceptable en principio. Ello es que algunos 
creían conveniente la presencia de S. M. en Bar­
celona, y otros no: la acogida entusiasta de la 
población, y el buen efecto del viaje, ha dado la 
razón á los que aconsejaban la visita de aquella 
capital. Lo cierto es que nada podía conjeturarse 
con certeza, porque siendo desconocida la mano 
traidora que amaga á los barceloneses, nada se­
guro se podía intentar para evitar un accidente: 
sólo habia un dato, que hasta ahora los ocultos 
criminales no arrostraban la responsabilidad de 
su delito con alientos, sino por medios cautelo­
sos, lo cual hacía la vigilancia eficaz al parecer. 
De todos modos, era positivo que, ai estaba de 
antemano proyectada la visita de la escuadra 
austríaca en Barcelona, S. M no debia dejar de 
ir ; y si fué posterior el pensamiento, mucho 
menos. 

—Pero era incierta la aventura. 
—¿Quiere usted que le diga mi opinión? Su 

Majestad el Rey, lejos de retroceder por esa in-
certidumbre, afrontaría resueltamente cualquier 
obstáculo que le impidiera visitar á la noble 
ciudad de Barcelona. En conclusión: los buenos 
augurios se han realizado, y el viaje á Barcelo­
na y la visita á la escuadra austriara, han sido 
gratos y felices, inaugurándose en ellos en Bar­
celona dos obras importante?: la Universidad de 
la Industria y el derribo de un viejo caserío, que 
embellecerá á la hermosa ciudad con nuevas 
construcciones. 

—Buena tolvanera ha producido la carta es­
crita p o r el Kaiser al ministro inglés lord 
Tweedmouth 

— Sobre todo en la Prensa inglesa. 
— Como que no la ha leído ninguno de los 

que tan acaloradamente la discuten. 
- E s o es lo grave: el texto de una carta que 

so desconoce se presta á toda clase de interpre­
taciones: puede contener consejos, cargos, ins­
trucciones, burlas, versos, recetas, amenazas , 
hasta música. 

-|-Sobre todo tratándose de un Emperador 
militar, marino, industrial, político, sociólogo, 
dibujante, predicador y autor de un baile escé­
nico. 

— Cuando la carta se publique, acaso carecerá 
de importancia. 

— ¡Oh! A eso podríamos llegar. ¿Quién cree­
ría entonces que era la primitiva, la auténtica, 

— La muerte (en la Habana) del poeta gallego 
D. Manuel Carros Enríquez, redactor años ha 
de El Diario de la Mariita, ha llenado muchas 
columnas en la Prensa espaüola. 

— Hubo dos hombres en el célebre escritor; 
el poeta de habla regional y el político de ideas 
avanzadas que gustaba de «facer campaña á la 
Iglesia», como dice el romance. La fama la debe 
á sus versos, que se consideran por los entendi­
dos como clásicos del actual dialecto gallego, 
conservado por el lenguaje popular con varian­
tes locales, y las hechas por el tiempo desde 
que el gallego dejó de ser el idioma poético en 
Castilla: los poetas del siglo xix han procura­
do renovar aquella tradición literaria, no sin 
dificultades y grandes neologismos, por la di­
ferencia entre las ideas del vulgo, conservador 
de aquel lenguíije, y la cultura y amplia expre­
sión necesaria en el poeta. Uno de los más feli­
ces renovadores del dialecto literario fué el se­
ñor Curros Enríquez, y para algunos el primero; 
no tengo competencia para decidir esta cues­
tión lingüística, en la cual intervendría aún más 
que la literatura, otra clase do diferencias y pa­
siones, discutiéndose, no al poeta, sino al polí­
tico y al sectario, dicho sea sin ofensa de nadie. 

— ÍEI segundo hombre de quien hablaba usted 
al principio 

— Eso es; el que hubo de abandonar la casa 
paterna de Celanova, dividida en dos intransi­
gencias, la del poeta, muy echado para adelante, 
como familiarmente se dice, y su padre, muy 
echado hacia atrás; un choque de sentimientos 
y de ideas, que aun divide á España y que debió 
ser muy violento en aquel distrito de Galicia, 
donde el Abad benedictino tuvo jurisdicción 
señorial, de la que fué desposeído, y, al reco­
brar el dominio, hubo de herir los nuevos inte­
reses. El padre del popta, notario é hijo de no­
tario, era adicto á la (Irden; et nieto había reco­
gido las quejas de los perjudicados, y de ahí la 
incompatibilidad de posiciones y la separación 
para siempre, y algunas de sus poesías, como 
A Iglexia fría, en que, atacando el derecho anti­
guo de asilo, acaso surgió la idea en el aspecto 
material de la Abadía donde está enterrado San 
Rosendo: de aní que no se olvide de maldecir 
los foros que en Celanova favorecieron al con­
vento. Esto explica la emigración del hogar, la 
complacencia con que el poeta se inspira en oca­
siones contra parte del clero, y que disuenen 
algunas de sus composiciones á las gentes pia­
dosas, y el proceso que se le siguió en 1880, á 
instancias del Sr. Obispo de (^)rense, cuando pu­
blicó los Aires d'a miña ierra, y de que le absol­
vió la Audiencia de la Coruña en 1881. Como se 
ve por estos antecedentes, las obras del Sr. Cu­
rros Enríquez deben haberse juzgado con pasión 
por sus tendencias, según el criterio do unos y 
otros, y entablada la lucha, el poeta, que no fué 
profeta entre los suyos, si abandonó el país, si 
no cultivó el huerto familiar, siguió cultivando 
desde lejos el idioma que oyó hablar en su pue­
blo cuando niño, y honrando en esa forma su 
recuerdo. Hay más: una de sus poesías mejores, 
A Virxc d'o Cristal, es una leyenda devota que le 
contaba su madre en la infancia, y aunque el 
poeta atribuye toda la responsabilidad de las 
ideas y casi de la forma á su señora madre, lo 
que hace, en realidad, es cederla todo el mérito 
de aquella poesía tan cristiana, que basta para 
declararle por todos gran poeta. No conozco su 
drama Feijóo, pero el recuerdo del sabio bene­
dictino, ¿no tiene enlace mental ó una evocación 
de la Abadía en que rezó cuando era niño? Cu­
rros Enríquez no debe ser juzgado todavía como 
pensador, sino por sus altas cualidades poéticas, 
que no pueden regarse. No le traté; pero acapo 
conserve suyo algún autógrafo en que me remi­
t ió, para su inserción en la hoja literaria de El 
Jnqjarcial ó El Liberal, en ausencia de Eernan-
flor, un artículo curioso en que estudiaba á Es-

pronceda como orador lo que debo recordar 
á los biógrafos del hoy aclamado por tantos, dis­
cutido por otros como poco ortodoxo, y recono­
cidas por todos su altas cualidades de poeta. 

— Continúan los sabios disputando sobre la 
verdadera edad de nuestra madre la Tierra, con 
el plausible fin de empadronarla, y dicen que 
es más vieja de lo que creían: á los treinta mi­
llones de años que la achacaban, quieren aumen­
tar otros tantos. 

— Son admirables esos sabios, y los respeto 
lo mismo cuando ahondan en ese problema de 
la edad, que si se propusieran averiguar si nues­
tro globo es hembra ó macho y si la Luna es 
hija de la Tierra. Ello es que derrochan inge­
n io , tiempo, cálculos y física, en esas averigua­
ciones cientiñcas; lástima es que •'•ólo croan ellos 
en la solución, porque ya estarán probando lo 
contrario otros colegas, que de sabios es negar 
lo quo afirman otros sabios. No haremos lo mis­
mo; aceptamos sin contradicción los sesenta 
millones de años, y dejamos al lector en liber­
tad de conformarse con la fecha. 

— í.Y qué más se cuenta por ahí? 
— Se da importancia á la comunicación terres­

tre de Melilla y la restinga de Mar Chica; se ha­
bla del proyecto de ley para repoblación de 
montes, como un progreso; discuten otros la 
elección de Mr. Richepin en la Academia de 
Francia; otros van más lejos, y hablan de las 
notas algo fuertes del Gobierno del Japón al de 
la China, por el apresamiento de un vapor ja­
ponés, de cuyo nombre no puedo acordarme. 
Y no falta quien haya tomado en serio el descu­
brimiento do dos sabios que han resucitado á 
una muerta. 

— ¡Cáspíta! 
— Las funerarias se han alarmado. 
— En cambio, los desahuciados saltan de ale­

gría, diciendo: «¿Y qué? Nos moriremos, pero 
nos resucitarán los herederos.» 

— No se fíen mucho. 
^ Y dicen los de la Sociedad de excursionis­

tas: «Exploraremos el otro mundo, murióndo-
nos mensualmente Visitaremos á los amigos 
que residen en la otra vida , y no faltará en 
loa guardarropas un sudario para estas expedi­
ciones; será nuestro traje de camino.» 

— ^.Emilio Ferrar i , Obras com'pletxís, tomo i? 
— Que comprende las poesías sueltas y titulo 

el poeta mismo For mi camÍ7io, lo que pensaba 
explicar en el prólogo, de que sólo pudo escri­
bir unas cuartillas, interrumpidas en la mitad 
de una palabra. Fui el primero, ó de los pri ' 
meros que en mi Crónica y en la sección litera­
ria de El Liberal saludó la aparición del gran 
poeta castellano, y no debo ser de los últimos 
que anuncien esta selecta colección do sus es­
critos, pero selecta, no por elección, sino por la 
naturaleza do todns loa trabajos que llevan sti 
firma acreditada. En el tomo publicado hallará 
el lector poesías que conoce y recordará con 
gusto, y leyó en publicaciones muy diversas; y 
otras desconocidas, ya por ser producto de ius' 
piración juvenil ó por la gran dispersión d 
que aparecieron las c^imposiciones, ó por inédi­
tas; todas ellas forman un grueso volumen, de 
testo variado, en metros de toda clase, se en­
tiende, de la poética tradicional y castiza, ó en 
estrofas nuevas, pero dentro de aquel gusto y 
que forman en conjunto la obra seria ó impor­
tante de un maestro del arte, de un pensado^ 
viril y de un poeta galano é inspirado; románti­
cas algunas por el pensamiento, filosóficas la^ 
más, entonadas siempre y cultas, constituyen uH 
libro clásico y sólido por la forma, y muy dis­
tinto y superior á la poética de moda, de que er^ 
Ferrari adversario y terrible instigador en 0^' 
tira implacable. Su viuda, D.'- Faustina Fernáfl-
dez de Ferrari, y su hijo, D. Emilio Luis, no sólo 
rinden en esta lujosa colección un tributo á sU 
querido poeta, sino á las letras españolas, de q^e 
fué glorioso cultivador D. Emilio Ferrari, muer­
to poco ha para los que le queríamos, pero iB' 
mortal en el Parnaso castellano. 

JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 

-^ 
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LOS EMIGRADOS DE FRANCIA. 

RECUERDOS DE LA REVOLUCIÓN. 

IIL 

iluNQTJE es infinita la nómina de las familias 
nobles que se acogieron á España durante los 
primeros años de la Ksvolución francesa, se na­
cen más do notar entre éstas las que dejaron sus 
nombres en los nutridos legajos J expedientes 
que obligaron á formar, así las licencias re­
gias para su admisión y distribución en todo 
el Reino, como las listas de los socorros con que 
fueron asistidas. Do muchas quedan documen­
tos aun de mayor consideración: relaciones de 
servicios; relaciones de sufrimiento?; recuerdos 
históricos y heráldicos de su origen, de sus as­
cendientes, de su procedencia, y, sobre todo, 
confesión de los beneficios recibidos en España 
y cartas expresivas de reconocimiento y grati 
tud. Del número de los últimos son los Duques 
de Coigny y de Saulx-Tavanos; las Marquesas 
deEsarts y sus sobrinas, de Cazaux-Larac. de 
Chaussaude, de Belzunce, de Cabanne.y los Mar­
queses de Boman yEvreus; las Condesas de i a -
netier, de Bonemazel, de apellido Oonunges, do 
Conesson, de apellido Villedon, y los Condes de 
Autraigues, de Bergnioron, de Arche, de Oau-
penne de Echaux, cuñados de la Condesa de 
Agramont, de Chevalier y de Agonlt; los Vizcon­
des de Albaret y de Brío, los Barones de la Bru-
yeres, las Baronesas de Belutaty de Castelnou;y 
el Barón de Bonnefoi. Algunos de estos docu­
mentos merecen ser especialmente conocidos. 

Desde Londres escribía á la reina Mana Lyisa 
la Condesa de Hazfeld, casada con un irñT ae 
•E f̂ancia, pidiéndola sus socorros y describién­
dola el cuadro más espantoso de laa miserias y 
penalidades que la asediaban. La Duquesa do 
Caylus, nieta del Duque de Montausier, antiguo 
CTobernador del Delfinado, recordando a su ma­
rido y á su suegro, el duque Aohilles Josepü 
Robert de Lio-nerac, que disfrutaron la dignidad 
de Grandes de España y sirvieron en nuestro 
país hasta 1783 bajo el reinado de Carlos 111, asi 
refería sus cuitas desde una ciudad de Westtalia 
^ la misma reina María Luisa: 

« i S. M. la nema de España. 
^ ^SEÑORA: Aunque no ho tenido el honor de 
uaber nacido subdita de V. M., creo tener algún 
derecho á sus bondades. Me permito tomarme la 
libertad de suplicar, como viuda de un Grande 
de España y nuera del Duque Caylus. honrado 
eon las munificencias de S. M. C. Carlos 111, y 
comandante de sus Guardias Walonas. En cuanto 
^iTii, soy nieta del Duque de Montausier, gober­
nador del gran Delfinado, de donde descien­
den SS. MM., y ennobleciendo todos sus títulos 
con au adhesión constante á la Religión y al 1ro-
uo. Con estos antecedentes, me atrevo, Señora, 
a suplicar á V. M. se digne echar una mirada 
compasiva hacia la triste situación en que mo 
encuentro, desde que me vi obligada á huir de 
^^ patria, condenada para las persecuciones que 
j e sufrido por mi inquebrantable lealtad a la 
lamilla de mis augustos Soberanos. Mo veo pres­
enta en tierra extranjera, y en mi país secues­
trados mis bienes. Mis parientes no pueden ser-
?^e útiles, porque atraviesan las mismas penali­
dades que á mí me afligen. Sólo me quedaba la 
sensibilidad de algunos amigos, hasta que aquí 
^an venido á compartir conmigo las amarguras 
Jie una común desgracia. La entereza de mi alma, 
la ca lMn^ ri„ ^ : . i„ J: — ;A^A mío AI r ñ v 

—' au lili lamilla, coao se uyuuo a y."^ j ^ 
pueda aceptar otros socorros en tan angustiosas 
circunstancias, que los que pudieran hacer Ue-
Sar hasta mí ó mis propios Soberanos ó los de su 
Jiustre casa. Mas sus desgracias y las mías, que 
^oao el mundo conoce, me obligan, Señora, a 
recurrir á la proverbial beneficencia de Vuestra 
f^aieatad, estando persuadida de que V. M., en 
JOS actos de su generosidad inagotable, con que 
para sí conquista las bendiciones de toda la 
^rancia leal á sus Príncipes, habrá de distinguir 
!8 V ^̂  ̂ ^^'^ulto de los solicitantes importunos 
'J Voz de los de aquellas familias cuyos anti-

t^n^ f ^vicios á la augusta Casa de Borbón debe 
«•cerios recomendables para ayudarles á tener, 

dkf f-'^^stencia y la opulencia de que habían 
din ' i *̂  en Francia, sino únicamente los me-
ho? 1 ̂ ^^s'stir decentemente y de llevar con 
tre^^Tí títulos con quo los honraron los ilus-
g¿^ -^^yea de España. Más felices que nosotros, 

ñora, nuestros hijos y nuestros hermanos, 

pueden subsistir de un modo honorable, ver­
tiendo su sangre en los ejércitos de la lealtad 
por su Dios y por sus Reyes. Nuestro sexo no 
puede ofrecer más que votos, y yo me prometo 
que he de hallar manera de poder llevar perso­
nalmente á los pies de Y. M. y á los del Rey los 
que yo por ellos dirijo al cielo, y para merecer, 
Señora, seáis mí protectora cerca de VV. MM. No 
me confunda, Señora, vuestra piedad con la mu­
chedumbre de los solicitantes menesterosos, y 
di'í^nese V. M. fijar su preciosa atención sobre 
los títulos con que llego á impetrar vuestras pie­
dades, y sin los que jamás yo hubiera osado pre­
tender ocuparla sólo un momento. Si fuese tan 
feliz quo lograra tocar en su corazón estos sen­
timientos en mi favor, mi gratitud no tendría lí­
mites y sería tan eterna como el profundo res­
peto con que soy de V. M.^Señora, la más hu­
milde y obediente servidora, — L A DUQUESA DE 
CAYI .US. - (Hamm, de ^\'estfalia, 30 Diciem­
bre 1790.)» 

A esta solicitud no fué sorda la reina María 
Luisa. EL nombre de la Duquesa de Caylus se 
halla en las listas de los emigrados de Francia, 
que en Londres socorría nuestro embajador en 
Iti>í]aterra, el Marqués del Campo. 

La Marquesa de Angosse, parionta cercana de 
la Duquesa de Caylus, y cuyo marido había sido 
Mariscal de campo en el Ejército Real de Fran­
cia salió emigrada de este país con su hijo Car­
los' que había servido en los Guardias de Corps 
de Luis XVI, en la compañía que mandaba su 
tío el Duque de Guisa. Esta señora, desde luego 
so dirigió á España con recomendaciones para 
el bailfo D. Antonio Yaldés y el Duque de Ila-
vrL- y de Croy, del general D. Ventura Caro. Se 
la mandó establecerse en Santander, con toda 
la servidumbre familiar que trajo; á su hijo se 
le dio plaza en el mismo Cuerpo do Casa Real 
en que había servido en Francia, en los Guar­
dias de Corps, y se le fijó una pensión que reci­
bió constantemente de manos del Sr. Pignate-
Il7 hasta que en 1793, desde Londres, donde 
había fijado su asiento, la reclamó la Duquesa 
de Caylus, para que se hallara unida toda la fa­
milia. La Marquesa era una consumada artista: 
pintaba, y con frecuencia hacía regalos desús 
obras á la reina María Luisa, su protectora. 

Guando la Duquesa de Caylus dispuso su tras­
lado á Inglaterra, ofreciendo que vendría a re­
coger á esta familia un buque inglés, España no 
lo consintió. Para el viaje púsose á su disposi-

• ción un buque de la Real Armada; se lo dieron 
para los gastes de él seis mil reales vellón, de 
socorro, de fondos de Correos, y con la Mar­
quesa partieron su hijo, el Guardia de Corps 
Carlo" el Conde de Aussant y dos eclesiásticos. 
Son interesantes las tres cartas de despedida 
que á continuación se insertan. 

La primera está escrita en Arsnjuez, adonde 
había venido la Marquesa á gestionar intereses 
propios y dirigida al duque de la Alcudia, don 
Manuel de Godoy. Está escrita en castellano, y 
dice así: 

«ExCMO. SEÑOR.-Muy señor mío y de mi ma-
vor veneración: el alma de V. E. compadece á 
los infelices: V. E. es de quien nadie vuelve des­
contento. Mi esperanza está puesta en V. E. Seré 
orgullosa de deberle los socorros que pido á Su 
Majestad. No tengo de esto vergüenza, porque 
la miseria de los franceses en el día os la señal 
del honor. La sangre de los míos, ya derramada 
por el Rey, debe ayudar á satisfacer. Pero sólo 
nido por e! presente, para mí y mi familia, el 
aasto de tres mil reales mensuales y el de mi 
viaje que costará cuatro mil. Seré muy contenta 
de cuanto me haga dar de S. M,, y no tendré 
bastante voz para dar á V. E. las más debidas 
trracias y decir con toda verdad que si tuviese 
fa dicha de tener dos almas y repartirlas. Vue­
cencia tendría desde luego una y después la 
otra —Nuestro Señor guarde la vida de V. E. mu­
chos añOP.-Aranjuez, 22 de Abril de 1793.— 
B L M. de V. E., su más att. y segura servidora, 
LA MARQUESA D'ANGOSSE. —-BXCÍJÍO. Sr. Duque de 
la ÁlcmVta.y 

También al Duque de la Alcudia iba dirigida 
la segunda, escrita en francés, y acompañada 
del recalo de un cuadro pintado do su mano 
para la Reina. He aquí su traducción: 

«SEÑOR DUQUE: Órgano V. E. de las bonda­
des de vuestros Reyes, dignaos recibir los testi­
monios de mi reconocimiento y permitid que 
esta noche me atreva á poner en manos de Vue­
cencia el homenaje que oso ofrecer á S. M. la 
Reina Decidla, señor Duque, que su único mé­
rito consiste en haber sido trabajado por manos 
víctimas de la fidelidad. Decid, Excmo. Señor, 

además á S. M. que los dias en que he vivido 
bajo la generosa protección de S. M. era justo 
que fuesen por mí ocupados en su obsequio. La 
Reina sabe, Excmo. Señor, que todos los morta­
les deben al Dios que los ha creado las primi­
cias de sus bienes. Esa es mi primera obra, y yo, 
con razón, hago ofrenda de ella á la que por sus 
bondades y su virtud tan bien representa á Dios 
sobre la tierra. 

«Señor Duque: Vos, cuya alma sabe sentir y 
expresar tan bien lo que siente, presentad á Su 
Majestad este homenaje con que sólo aspiro á 
serle agradecida y agradable, así por los nuevos 
beneficios que de S. M. espero, como de todos 
los anteriormente recibidos, y por los que yo 
llevaré hasta el sepulcro un reconocimiento tan 
profundo, que sólo pueda igualarse por las vir­
tudes y las bondades do S. 1iL 

5>Tengo el honor de ser con todo respeto 
de V. E.—Señoí' Buque, vuestra más humilde y 
obediente servidora,—LA MARQUESA DANGOSSB. 
—Én El Escorial á 8 de Diciembre de 1793.— 
Excmo. Sr. Buque de la Alctidia.n 

La tercera de las cartas de la Marquesa de An­
gosse, antes de salir de España para Inglaterra, 
pasando antes por el campamento del general 
D. Ventura Caro, también está escrita en fran­
cés y 80 dirige á la Reina misma. Su traducción 
dice así: 

«SEÑORA; Al salir de la capital de vuestro im­
perio, pongo á los pies do V. M. los testimonios 
de mi respeto más profundo y de mi gratitud, 
que será eterna. Voy á la frontera con la mujer 
de Caro, vuestro celoso servidor, cuya fidelidad 
y amor á sus Reyes iguala al que yo tuve para 
los míos, y que hoy reconcentro y consagraré 
para siempre en la augusta nieta de Luis XV. 
Mas. al despedirme de V. M., he de suplicarla que 
en lo sucesivo me considere como el último, 
pero el más fiel de sus subditos, 

"Recomiendo á A''. M. á mi hijo Carlos, mar­
qués de Bonnac, que sirve con infinito orgullo 
bajo las banderas del Rey de España. Admí­
tanle VV. MM. como subdito propio en su Ejér­
cito; su madre no quiere que ya nunca conozca 
otro Soberano que á la reina María Luisa, que 
fué y es nuestra protectora. 

^Reducida á la miseria, obligada á pedir la ca­
ridad, yo me he honrado de recibir sus benefi­
cios do manos de V. M.: de ellas he recibido mi 
pan cotidiano, y yo y los míos hemos vivido á 
expensas de su inagotable liberalidad. 

j>Si mientras puedo salir para Inglaterra, á 
donde mi familia, también protegida de V.ÁL,me 
llama, V. M, tuviera la bondad de hacerme pa­
sar los socorros que recibo por medio de D. Ven­
tura Caro, vuestro Capitán general de Vizcaya, 
con quien voy á compartir los dias que me que­
den de residir en España, yo bendeciré una 
vez más á la Reina y á sus beneficios. 

«SEÑORA; Pongo á los pies de V. M. los votos 
de mi fidelidad, de mi respeto y de mi gratitud. 
—LA MAKQUESA D'ANGOSSE.—Madrid, 15 de Ene­
ro de 1794.» 

De documentos como los anteriores, de un 
gran número de los emigrados de Francia en 
España durante la Revolución, pudieran publi­
carse muchos, no menos elocuentes y expre­
sivos. 

JUAN PÉREZ DE GUZMÍN. 
ConeluÍr5. 

LA FOTO-ESCULTURA. 

l í ASTA hoy la fotografía se ha empleado casi 
exclusivamente como elemento auxiliar del ar­
tista, para reproducir los objetos en superficies 
planas; hoy, merced a un nuevo procedimiento, 
se dispone á invadir los dominios del arte plás­
tico. Ésta invasión ha venido intentándose, con 
nulos ó escasos resultados, desde remota fecha. 

En 1861, Villeme, escultor parisiense, dio á 
conocer un método mecánico-fotográfico, para 
reproducir las formas plásticas de un modelo. 
El método se reducía á la obtención de nume­
rosas fotografías tomadas desde múltiples pun­
tos de vista, y empleadas luego para reconstruir 
el modelo, probablemente con ayuda de algún 
pantógrafo ó aparato mecánico de dibujo. La 
«foto-escultura» dependía casi por entero de la 
habilidad artística del inventor, y no encontró 
imitadores, quedando pronto relegada al olvido. 

A fines del siglo pasado, Selke introdujo una 
modificación muy ingeniosa en la máquina fo­
tográfica, logrando obtener hasta quinientas si-
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Esta fotograba está tomada en el momento en que el Rey so dirige ¡i la casa nútn. 71 tle la calle Ancha, que es la que oparece en el cciitro del grabado, y con una barra de bierro deEBncaja un sillar de la pared, mientras oí Alcalde golpea la pnertn con una piqueta. Entanoea abrióse la puerta 
y enttaroa loa obreros en In casa, procediendo inmediatamente ú su derribo. 
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Fot." de CaateHa. 



150 — N." X LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 15 MARZO 1908 

INAÜGURACIÓX DE LAS OBRAS DE REFORMA DE LA CIUDAD CONDAL, — EL SR. MAURA, COHO JEFE DEL GOBIERNO, 
CONTESTANDO AL DISCURSO DEL ALCALDE SR. SANLLEIIY. 
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luetas distintas de un mismo modelo. Los nega­
tivos así obtenidos, los revelaba en papel al 
bromuro, los ñjaba en cartulina, los recortaba, 
y conseguía, merced á un prodigio de habilidad, 
reproducir el relieve dol modelo original. 

Tampoco alcanzó éxito satisfactorio este pro­
cedimiento, dependiente, como el de Vüleme, 
de la habilidad del operador. 

Ante estos fracasos, llegó á creerse en la im­
posibilidad de reproducir las formas plásticas 
por medio de la fotografía. Y, sin embargo, des­
de hace muchos años era conocido el elemento 
que ha servido de base para resolver actualmen­
te el problema: la propiedad que posee la gela­
tina—foto-sensibilizada por adición de bicroma­
to—de reducir su capacidad de dilatación cuando 
se sumerge en agua, en razón á la mayor ó me­
nor intensidad de la influencia que 
sobre ella ha ejercido la luz. Esta 
propiedad, á primera vista, parece 
que p e r m i t e inmediatamente la 
solución del problema, puesto que 
la gelatina bicromatada produce 
espontáneamente un relieve, cuya 
altura depende sólo de la intensi­
dad de la luz. Y como un negativo 
puede someterse á la influencia 
lumínica que convenga, en teoría 
resulta fácil obtener el relieve de 
la altara que se desee. Sin embar­
go, para que el negativo responda 
al objeto apetecido, ha de ser más 
ó menos transparente, según que 
las correspondientes porciones del 
modelo tengan más ó menos relie­
ve. Los negativos ordinarios no se 
ajustan á esta condición. 

Hay dos factores que constitu­
yen serios obstáculos. Uno es el 
color, que influye en la fotografía 
haciendo que las superficies de un 
mismo plano adquieran diferentes 
intensidades según sus tintas. Otro 
es la dependencia de los efeclos de 
luz de una fotografía, respecto al 
ángulo de incidencia sobre las dis­
tintas partes del modelo. El mismo 
rayo de luz que, al impresionar una 
superflcie de ángulos rectos, ilu­
mina un área de una pulgada cua­
drada, por ejemplo, evidentemen­
te iluminará una superflcie mucho 
mayor cuando llegue á un ángulo, 
y como la misma cantidad de luz 
se emplea para superflcies de di­
ferente tamaño, la intensidad de 
la iluminación habrá de ser varia­
ble como el tamaño (y por tanto, 
la inclinación) de la superflcie. 

Estas diflcultades, en apariencia 
insuperables, acaban de ser venci­

das por el ingeniero italiano Cario Eaese. Si á 
una máquina foto-estereoscópica se ajusta un 
cristal prismático coloreado ó una cuña de pe­
queños ángulos, las porciones más gruesas ab­
sorberán gran cantidad de luz, y las más delga­
das dejarán pasar más luz. Esta iluminación gra­
duada se emplea para impresionar el modelo 
que ha do ser reproducido por la fotografía en 
relieve. Procediendo de esto modo, las grada­
ciones producidas por el prisma cristalino so per­
derían por la acción de las dos causas antecita­
das : el color y la inclinación de la superflcie. 

Para obviar este inconveniente se obtiene un 
segundo negativo invirtiendo el cristal prismá­
tico, y , naturalmente, las partes que en el pri­
mer negativo quedaron impresionadas por luz 
más fuerte, resultan ahora más débiles, y vice­

versa. También en el segundo nega­
t ivo, por idénticas razones que en el 
primero —color ó inclinación— se 
perderían las gradaciones del prisma. 

Pero es el caso que uno y otro ne­
gativo, obtenidos por gradiiciones de 
luz en opuestas direcciones, sufren 
en igual sentido la influencia de los 
ya indicados agentes perturbadores. 
Y es sabido que una imagen fotográ-
flca es tanto más obscura, cuanto más 
claros ó transparentes son los corres­
pondientes puntos del negativo. 

Ráese utiliza estos hechos, obte­
niendo de uno de los negativos una 
positiva que, evidentemente, es el re­
verso del original negativo, hallán­
dose ambos acomodados á las grada­
ciones do la luz prismática y á Ifs 
agentes perturbadores. En tanto que 
los dos negativos tienen inversas gra­
daciones do luz ó idóuticos defectos, 
la placa positiva muestra las mismas 
gradaciones do luz é inversos defec­
tos. Ambas placas pueden soneilla-
mento acoplarse una sobre otra, para 
constituir un todo perfecto. Exami­
nando al trasluz esta combinación, 
se observará que sus coincidencias 
se avaloran, y que las deficiencias de 
p e r t u r b a c i ó n quedan compensadas 
exactamente. Y se observa, asimismo, 
que su transparencia varía directa­
mente con el relieve de l m o d e l o , 
emancipándose de las influencias del 
color y de la inclinación de las su­
perflcies. 

Partiendo de esta base, se consiguen 
los bajo-reliove3 fotográficos sobre 

placas de gelatina bicromatada. 
Cuando la gelatina so expono bajo la placa 

combinada, el relieve se íorma rápidamente. 
Tan pronto como se ha obtenido el que se de­
sea, se interrumpe la operación y se pasa á ma­
nipular con el modelo por alguno de los cono­
cidos procedimientos mecánicos ó electro-quí­
micos. 

En lugar do exponer todo el modelo al mismo 
tiempo, puedo iluminarse por secciones, repro­
duciendo cada vez una altura determinada de re­
lieve, por ejemplo, media pulgada. 

La combinación discreta de los relieves co­
rrespondientes á las distintas partes del modelo, 
permitirán con facilidad aumentar los efectos 
que han do obtenerse. 

LLEGADA DEL REY EX ArTOMÓViL, Á LA PÁRRTCA DE BATLLÓ, DONDE IXAUGURÓ LA XI.VITERSIDAD INDUSTRIAL. 

E L R E Y EN B A R C E L O N A . 
Fotogroflns de Castelh^. 
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Lo dicho se refiere al fundamento del proce­
dimiento inventado por Baese. 

Ese procedimiento ha sufrido Importantes y 
ventajosas modiflcQciones. En vez de emplear 
iin cristal prismático coloreado, se obtiene mu­
cho mejor la gradación de la luz merced á un 
disco giratorio provisto de una abertura, bor­
deado interior y exfceriormente por interrupto­
res de precisión que actúan en sentido díame-
oralmente opuesto. 

Además, en vez de impresionar directamente 
61 modelo, se proyecta sobre él la luz de un arco 
voltaico, reñejada mediante un sistema de espe­
jos dispuestos en círculo; el modelo, colocado 
6n el centro de este círculo, resulta iluminado 
con claridad trece veces mayor que la de una 
iampara. Como esta intensidad siempre es la 
ínisma, y como las placas tienen siempre la mis­
iva sensibilidad, basta con cinco segundos de 
exposición, salvando así los riesgos del fracaso 
frecuente en los trabajos fotográficos ordina­
rios. 

Respecto á las aplicaciones de este procedi-
fiiento de cfoto-escultura», como en justicia se 
le ha llamado, hay que advertir que en caso al­
guno ha de ser competidor, y sí valioso auxiliar, 
«el verdadero artista, de igual modo que la fo­
tografía tal cual generalmente se practica. 

^luy pronto, gracias á Baeso, el escultor, el 
orfebre, el tallista, los maestros de industrias de 
jerámica y de metalistoria, podrán obtener per-
lectas y económicas reproducciones de sus obras 
orjginales. Igualmente la «foto-escultura» per-
"^itirá obtener retratos plásticos con todos sus 
detalles. 

RICARDO WHITE. 

^n DE FECHA DEL (iOlIKEO ES^SOL. 

•*-tA casualidad ha puesto en mis manos el nu-
n^ero del excelente periódico de Madrid lícvisfa 
^¡nem, correspondiente al 1.'' de Enero de 1008, 
^ el cual se inserta un artículo con epígrafe se-
^ejaute al que llevan estos renglones. 

fc>u anónimo autor, al dispensarme la honra 
^0 cUar mi nombre, manifiesta con toda inge­
nuidad que ignora las disposiciones que rigen 
. "España sobre esto asunto y si alguien ha tra-
tauo ó escrito sobre el particular, agregando 
4ue en la correspondencia extranjera se nota 
^on facilidad lo que reza el sello, por la limpieza 
"e 'a estampación; pero que en las cartas de la 
•península ni por c;isualidad se puede descifrar, 
í/n • 7 ^^^° '/"« en todas partes se leen bien los se-

os ríe las cartas, menos en España. 
, f̂ Oí" desgracia, esta dolorosa afirmación se 
cnnñ ° ° ^" '̂o reconocida por el público, smo 
Ig "°^^,ada por los mismos Directores gonera-

^ l e Lorroüs, como luego veremo?. 

m • 

simn^i^^'^*^ que en España se ha escrito poquí-
10 üel tema que nos ocupa. No conozco mas 

que un ligero artículo inserto en el libro 
Ji'i'uslerías Postales {Madrid-1895), en el 
cual se reseña la creación del primer 
timbre de fecha español, efectuada en 
1774 para el uso de Madrid; se copia la 
orden de 1841 que estableció el sello 
moderno que hoy se usa en todas las Ad­
ministraciones, y S6 estampan varios cu­
riosos facsímiles de las antiguas marcas 
postales del siglo xviir, que, hijas deí 
gusto y capricho de cada oficina, se li­
mitaban á señalar con groseros sellos de 
boj ó de bronce, y generalmente en tinta 

EL ACORAZADO «ARCHIDUQUE CARLOS», RUQUE ALMmANTE DE LA ESCUADRA AUSTRO-HÚNGARA, 
SUKT.Í EN LA BAHÍA DE BARCELONA. 

roja, el nombre del pueblo de origen y el porte 
de la misiva, con arreglo á la distancia que de­
bía recorrer hasta llegar al punto de su destino. 

Gran diferencia existe entre el lacónico ar­
tículo mencionado y los libros enteros que otros 
países consagran al punto de que tratamos. Basta 
citar, como ejemplo, las elegantes publicaciones 
inglesas intituladas ^ Tr n 

Ti Histonj of BriíisJi Posimarks, hij J. H. Da-
niels.-Loñdon, 1^08,7 ^ ^ ^ , r i7 r. -

The Ilisiortf of the earlr/ Postmarks of the Bri-
iish Jsles, hu'.fohn a. Eemlij.-London, 1005. 

Estos lindísimos volúmenes contienen cerca 
de mil estampas de timbres de fecha, precios de 
porte, signos de franqueo y matasellos moder­
nos porque ios humildes matasellos, según opi­
na él Dr. Edward Gray, son dignos de la mayor 

atención y estudio. Resulta, pues, que es fácil y 
agradable observar en estas publicaciones la 
marcha progresiva de una nación, comparando 
los pobres signos con que el correo inglés co­
menzó á marcar las cubiertas de las cartas en el 
año de 1G60, con los que ahora se uean. Repre­
sentan los facsímiles el desarrollo del correo, y 
por consiguiente de la civilización, que siem­
pre marcha paralela con la maravillosa institu­
ción postal. 

Volvamos á España y anotemos algo de lo he­
cho aquí para lograr la clara estampación del 
sello de fecha. 

En 1857 se dieron á las Administraciones má­
quinas de sellar y buena tinta; y á pesar de esto 

"^^^RAZADOS AUSTRO-HÚNGAROS «ARCHIDUQUE FEDERICO^ «ARCHIDUQUE FERNANDO» Y cARCHIDUQUE CARLOS., FONDEADOS EN EL PUERTO DE BARCELONA. 

Fotogrniías dg Coatcllfi. 
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EL REY, ACOMPAIÍADO DE LA REINA VICTORIA, EN LA ESTACIÓN DE ATOCHA, AL REGRESAR DE BARCELONA, EL 12 DEL CORRIENTE. 

REGRESO DEL REY DE BARCELONA. 

viendo la Dirección general que 
resultaban ilegibles las estampa­
ciones, nombró inspectores que 
vigilasen este servicio. 

En 1858 se vuelve á recordar el 
abandono de los empleados, que 
hacían infructuosas las máquinas 
y tipos de acero. 

En 1859 repítese el mandato de 
la limpia impresión. 

En 1865 o t r o recuerdo seme­
jante. 

En 1870, que se sellasen con la 
mayor claridad los pliegos certifi­
cados. 

E Q 1871, que se abandonase la 
tinta de D. Alvaro Rosado, á causa 
de no resultar limpieza en la es­
tampación de losseíloB. 

En 1873, 74, 75 y 7G, vuélvese 
á recomendar eficazmente el ser­
vicio de que tratamos. 

Como postre, y para no hacer 
interminable esta letanía, copia­
remos la paulina expedida en 2¿ 
de Agosto de 1884 por el digno ó 
inolvidable director general don 
Gregorio Cruzada Villaamil, quo 
dice así: 

«Este Centro directivo viene ob­
servando con verdadero desagra­
do la censurable indiferencia con 
que atienden las Administraciones 
de Correos, en su inmensa ma­
yoría, á la importante operación 
del sello de correspondencia. En 
la mayor parte de los pliegos y 
cartas no hay posibilidad de cono­
cer, por lo deficiente de la estam­
pación, la fecha de su ingreso ó 
salida, siendo además ilegible en 
muchos casos el punto de su pro­
cedencia ó el de su destino. Estas 
faltas entrañan una gravedad supe­
rior á todo encarecimiento, puesto 
que no permiten á los Tribuna­
les de justicia, á las dependen­
cias oficiales ni aun á los particu­
lares mismos, medios de acción, 
pruebas conclujentes, para de­
mandar en. determinadas ocasio­
nes el correctivo que en justicia 
deba Imponerse por los retrasos 

SID MOHAMED EL MOKRI, 
MINISTRO DEL aULTÁN DE MARRUECOS, 

acompaitado del diagomán do IB Legación íranccsa en Táogcr Si-Kador-boQ-Oabrit. 

Fotografías do Muñoz úa Baeiin. 

inexcusables ó por otras infrac­
ciones cometidas en el despacho, 
circulación y entrega de la corres­
pondencia pública. Firmemente-
dücidida esta Dirección general á 
procurar que desaparezca de una 
vez el mal que se lamenta, ha dis­
puesto dirigir esta Circular á to­
das las oficinas postales, provi­
niendo á los respectivos jefes de 
las mismas que, bajo su más estro­
cha responsabilidad, que les será 
exigida sin contemplación de nin­
gún género, cuiden do que todos 
sus subordinados que tengan el 
especial encargo de estampar cl 
seiio de fecha en la correspon­
dencia, practiquen esta operación 
con escrupuloso esmero, á fin do 
quo puedan fácilmente leerse sus 
más esenciales indicaciones. Al 
efecto se servirá V. adoptar las 
medidas que juzgue necesarias, y 
dar á los empleados de su depen­
dencia las instrucciones que le su­
giera su celo, comunicándome in­
mediatamente, para su severa co­
rrección, las faltas que cometan 
en tan importante servicio. Lo que 
digo á V. para su exacto cumpli­
miento, encargándole que á correo 
seguido se sirva acusarme recibo 
de la presente Circular.» 

Ni esta razonada y discreta or­
den, modelo de claridad y de ener­
gía, ni las que le antecedieron, ni 
las posteriores, han sido, ni serán 
jamás, acatadas por los funciona­
rios del ramo. Estos, desde el puU' 
to de vista jurídico, han adquiri­
do, por prescripción, en cincuenfa 
años de no interrumpida í/eso&c-
clíaicia, un perfecto derecho á des­
obedecer. Cuantos sermones se les 
prediquen serán sermones predi­
cados en el desierto. 

Y á tal estado de cosas hay que 
agregar otra circunstancia pecu­
liar de España, ó sea el caso (único 
en el mundo) de los frecuentes 
cambios de Directores de Correos. 
Más de sesetita individuos lo han 
servido en el pasado siglo xix, y 
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JEFE DE 
ACOMPAÑADO DE 

jnás de steie Uova en 
ios s ie te años que 
van corridos del XX. 
Algunos de estos je­
tes, con su celo, lu-
cesy p e r i c i a , lian 
"lejorado el correo 
espaaol.pero la ge­
neralidad de ta los 
funcionarios, impe-
í'ítos en nogoc ioB 
postales, han ocupa­
do el cargo, ya por 
vanagloria, ya por 
acumular años de 
^•^rvicio á sus carre­
ras, 6 ya por obtener 
un sueldo quo les 
Olera pan por varios 
nieses, r e s u l t a n d o 
como lógica conse­
cuencia do d ic l ias 
circunstancias, que 
í̂ ellos han mostra-

00 poco interés en 
jer c u m p l i d a s sus 
ordenes, menos es-
*^rupulo han tenido 
sus subordinados en 
o e s o b o d e c e r l a s . 
Mo i está muy pa­
tente, á mí juicio, la 
Clave que explica y 
^c'ara la obscuridad 
y grosería do los se­
llos españoles, que, 
por hallarse al nivel 
oel estado s o c i a l , 
político y adminis­
trativo del país, tan 
^ u m U d e papel re­
presentan compara­
dos con los de otros 
pueblos. 

Los de Berna, París, Berlín, Nueva York, etc., 
son modelos de claridad y elegancia. En todos 
"'ios se indica no solamente la data, sino también 
'a oücina en cuyo buzón se depositó la carta, y la 
^ora en que fué timbrada, puesto que tay oca­
siones en que tales datos son do gran utilidad ó 
^^ascendencia. En recientes pliegos do Londres 
«enota la supresión del círculo tradicional que 
«acerraba la leyenda, quedando ésta en tres ren-
810U6S, quo dicen: 

LOJTDON WC 
5.45 PM 

NOY. 20.07 

c?.l°^r ^"^^•^3 se explica con laconismo que la 
^arta fué sellada en el distrito central del Oeste 
;- J-ondres, á las cinco y cuarenta y cinco mi-

v & *^^^Puás de la meridiana, del 20 de No­
viembre de lüOT. 

w 

haíí*^'i^^'^^°*^o relacionada con el correo se 
01 n, 1 respetable opinión de lord Macaulay, 
opnt dice quo «de todas las invenciones (ex-
favn ^^ el alfabeto y la imprenta), las que lian 
in*7feido más al género humano, material, 
tan I ^^^^telectualmente, son aquellas que acor-

íij^a distancias». 
l?n.Lr?í^° Secretarlo de la Oficina de la Union 
do Hi l?"i^ersal, Sr. Hubert Krains, concretan-
í-ioíA i-u opinión al correo, escribe en su eu-
ne-iqnsr^o L'Union Póstale Vniversélle (Bor-

'^^^}, las siguientes palabras: 

p¿5^^*ro de poco tiempo no existirá un solo 
senim^^^J^ superficie de la tierra adonde no 
cantR ^^^^^ alegar una carta, por la insigmtl-
El s; 1 ^"^ ^^ veinticinco céntimos de franco. 
vil loS T?^^ ha presenciado adelantos mara-
]a fa^ ?,• Ŷ  vapor y la electricidad han cambiado 
mana 5^S°iundo y transformado la vida hu-
güna h ^ ^ '̂"®^^ de las reformas pacíficas, nm-
«I dñ lo TT '̂̂ ^^Suido un desarrollo comparable 
entern '^ Postal Ella reina sobre el mundo 
n u e s S ^ ^^ dominio se adapta de tal modo a 
Él Bur '^^^'^'^nibres, que ni siquiera lo notamos. 
Büenn« Â̂ ° í "^ necesita remitir una carta a 
un sen ® '̂ ^ MelboTirne ó á Séoul, le pone 
cuentrñ r ®°^^ ^^ ^^ primer buzón que en-
'^endimiá ? operación es tan sencilla, que el en-
mo de la'̂ '̂̂  ?* se fija ni considera el mecanis­
mos rfi<i.,u ^^'^'''^*'^^^ *iue produce tan maravillo-
facilidnrl ^̂ *̂ -̂ Estamos ya tan habituados á las 
tad no^ fl *iue ofrece el correo, que con dlficul-

^ figuramos que no hayan existido siem-

EL SEGUNDO. 

i . £ ADÍE más infeliz 
ni más d i g n o de 
compasión que el se­
gundo; para él los 
h o n o r e s pa recen 
deaprecios, y censu­
ras las a l abanzas ; 
nunca goza de la fe­
licidad plena ni del 
placer completo; su 
fama no llega á con­
vertirse englorÍa,ni 
BU poder en sobera­
nía; agrada, pero no 
subyuga; logra, pero 
no conquista; acier­
ta, pero no ee impo­
ne, y vence, pero no 
triunfa.Los que pro­
nuncian su nombro 
no lo hacen p a r a 
honrarse, sino para 
honrarle. 

En otros tiempos, 
los segundones na­
cían condenados á 
envidiaralmayoraz-
go, á soportar sus 
alardes de superio­
ridad cuando niños, 
y cuando hombres á 
sufrir y hasta á im­
plorar su protección 
humillante y desde­
ñosa. Por eso mu­
chos segundones de 
casas ilustres y has­
ta de casas Reales, se 
c o n s a g r a b a n á la 
Iglesia, buscando así 

pre del mismo modo que los demás elementos una posición aparte que los librase de esa espe-
natúralesindíspensablesparalavids.Hacetreinta cié de subordinación y de inferioridad. En los 
años que para remitir una carta á Ultramar, era tiempos modernos, sólo los primogénitos de las 
necesario informarse antes del precio y condi- familias reinantes y tituladas conservan algo de 
cienes de !a expedición en la oficina do Co- la antigua supremacía; pero las leyes desvincu-
rreoa Si allí se encontraba un funcionario hábil ladoras ó igualitarias que suprimieron los ma-
ícosaque no era frecuentémoste daba noticias yorazgos y abolieron los privilegios, no han po-
despuós de larga meditación. El porte que se le dido mejorar la situación de otros segundones 

EL ALMIRANTE VON ZEIGLER, 
L i ESCUABRA AUSTRO-IIÚ.VGARA FONDEADA EíT EAROELONA, 
UN JEFE DE LA ARMADA, AL SALIR DE LA ESTACIÓN DEL MEDIODÍA. 

Fot." de Muüoz de Baena. 

exigía era tan elevado, que renunciaba á escri­
bir ó recogía su epístola para tratar de reducir 
su peso. A fin de conseguirlo empleaba papel 
fino y tinta azul, que se tenía por más ligera que 
la negra, y para excusar el sobre se plegaba la 
misiva en sí misma » 

Testif^os y compañeros do tales cambios y al­
teraciones son los millares y millares de sellos 
de fecha que se estampan diariamente sobre las 
cartas por los Correos de todo el orbe, ya en 
espléndidas oficinas de capitales, ya en ambu­
lancias de ferrocarril, ya en cámaras de buques 
ó va en tugurios do pobres estafetas. Pasan de 
mil los litros de tinta que cada día se invierten 
en dicha operación. Y como tal marca es ajena 
al valor fiduciario, no requiere papel especial, 
ni talón, escudo, contraseña, cifra, rúbrica, co­
lor y numeración que la garantice. El sello, im-
nreso con mano segura ó febril, refulgente y 
limpio, ó turbio y borroso, materializa, digá­
moslo así, el invisible servicio de Correos, y Ue-
ea á tener en ocasiones el mismo valor que la 
escritura pública, el certificado de la autoridad 
6 la sentencia de los Tribunales de Justicia. 

Resumiendo, diremos: ,. . . ^ , 
i ° Qiie existen muchas disposiciones legales, 

artículos y libros, ocupándose de sellos de fecha. 
o " Que tengo por casi imposible, ó muy difi-

ciCconseguir su clara y limpia estampación en 

1?" Quelejosdecaliflcarde"PEQUESEz(comolo 
hace el articulista á quien me refiero) el asunto 

que existen y existirán siempre. 
El segundo no es una nulidad ni una medianía; 

vale más que todos, pero hay uno que vale más 
que él, ó que ha llegado más alto por el favor 
de la fortuna ó por el capricho de la moda; no 
ocupa nunca el primer puesto ni desempeña ja­
más el papel de protagonista; la distancia que le 
separa dei jjJviHero es enorme é infranqueable, y 
pequeña la que le separa de los demás; la envi­
dia, que es impotente contra aquellos que el 
mundo reconoce y acata como indiscutibles, re­
cobra, cuando le hiere, todasu fuerza,y consigue 
rebajar BUS méritos al negarlos, y atenuar sus 
aciertos al discutirlos. 

Cuando lucha con é\. primero, que es, como 
Aquiles, invulnerable, no intenta herirle trai­
cioneramente por el talón, pues considera in­
dignos de su valor los ardides de París; pelea 
frente á frente, como Héctor, y siempre es ven­
cido, y el público aplaude al vencedor, porque 
la invulnerabilidad, que es don divino, le pare­
ce más digna de aplauso que el esfuerzo hu­
mano. 

Tan triste es ser segundo, y tanto temen serlo 
los que aspiran á SQT primeros, que hasta aque­
llos que lo son por derecho propio, consideran 
como enemigos á los que pueden ser sus com­
petidores, y se resisten obstinadamente á reco­
nocer su mérito. Así, Lope y Cervantes ni se es­
timan ni se comprenden; si alguna vez se alaban, 
es como por compromiso y de mala gana; de tal 
modo ciega al primero el amor propio, que ha­
bla del Quijote en los términos despreciativos ó 
iojustos de todos conocidos, y de tal manera 
mortifica á Cervantes la popularidad del Fénix 

Ho nue se trata, me atrevo á llamarle importante de los Ingenios, que, tal vez pensando en ella, 
y trascendental pone en boca del hidalgo manchego estas nro-

Si me equivoco en tales apreciaciones cantaré fundas y significativas palabras, dirigidas alpoeta 
gustoso la palinodia, pues aunque conozco mu- D. Lorenzo Miranda: «Procure vueaa merced He­
chos de mis defectos, reconozco también quo var el segundo premio, que el primero se le 
entre ellos no se cuenta el de la terquedad. lleva el favor ó la gran calidad de ¡apersona; el 

segundo se le lleva la mera justicia , pero con 
EL DOCTOR THEBÜSSEM. todo esto, gran personaje es él nombre de pri-

tnero.» 
M.d¡o.sidcni., u.le Febrero do.908 afios. ^au grau personaje, que para él serán los 

^¡^^ aplausos y las alabanzas, el provecho y la gloria, 
flp Poi^qiie el vulgo no tiene tiempo ni paciencia 
^9 para juzgar y aquilatar los méritos y las ouali-
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COMITÉ DE LA PAZ EN LA AMÉRICA LATINA. Fot." do A. y E. F . Knpolefin-
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dades de los que contendieron, porque la mu­
chedumbre, el gran público, como akora deci­
mos, no aplaude más que la victoria, sin pararse 
á pensar cómo fué conseguida, y, sobre todo, 
porque cada uno de los que le forman conoce 
instintivamente que al juzgar las obras consa­
gradas, lo que iiace realmente no es jusgnrlas, 
sino jusgarse, graduando su entendimiento y su 
gusto, que á él mismo le parecen más discuti­
bles que el valor de la obra maestra, y que que­
darían malparados si no se rindiesen á discre­
ción ante lo que todos consideran como defini­
tivo é insuperable. Con tanta razón como since­
ridad explicaba aquel asistente que figura en 
una de las ingeniosísimas poesías de Carlos Luis 
de Cuenca, la causa de su profundo entusiasmo, 
al oír leer á BU teniente El Vértigo, de Nú&ez 
de Arce: 

«Recuerdo que una tarde calló un ininnto, 
Y me dijo mirándome muy fljamente; 
— [Si ta no te entusiasmas eres un bruto!— 
Y yo me entusiasmaba ¡naturalmente!» 

Esto hace que, aunque sea pequeñísima la di­
ferencia entre sus méritos y cualidades, sea 
enorme la que existe entre la popularidad y la 
fama que alcanza el primero, á quien ensalzan 
todos, sabios é ignorantes, tontos y listos, y la 
fama y la popularidad que logra oí segundo, á 
quien sólo elogian, aprecian y conocen los en­
tendidos y discretos, que son los únicos capaces 
de juzgar directamente, sin dejarse engañar por 
el reclamo ni alucinar por el éxito. 

En muchos casos la situación del aegnndo se 
agrava y se hace más triste por la injusticia con 
que es juzgado, ó, más aún, por la falta de aten­
ción que se le concede; y como la atención del 
público y de la crítica es necesaria para que las 
obras ae aprecien en todo su valor, y el quo no 
logra despertarla con sus obras, y no consigue 
quo otros la despierten pregonando sus exce­
lencias, está perdido, resulta que el que tenía 
alientos y condiciones para llegar al fi.n, se que­
da á la mitad del camino, viendo cómo so le 
adelantan, no ya los primeros, á quienes ól res­
peta y admira, sino muchos que nada valen, 
pero que fueron más audaces y más afortuna­
dos, y entonces, no la envidia ni ol despecho, 
sino la tristeza, hace que vengan á su memoria 
los versos de Salioio, desdeñado por Galatea: 

tNo soy, pueg, bien mirado. 
Tan disformo ni feo, 
Que aun agora me veo 
En esta agua que corre clara y pura, 
Y cierto no trocara mi figura 
Con ése que de mí se está riendo; 
Trocara mi ventura » 

Lo que indignaba á los segundones, era que 
el azar del nacimiento hiciese que el mayorazgo 
lo fuese todo, y ellos nada, siendo hijos de los 
mismos padres, y lo que indigna y desespera 
al segundo, es la gran desproporción que existe 
entre lo que merece y lo que so le otorga, entre 
el esfuerzo y la recompensa, pues mientras el 
nombre del primero llega á adquirir cierto va­
lor simbólico y representativo, el suyo es des­
conocido del gran público contemporáneo, y le 
desconocerá también el público futuro. Enton­
ces anhela el aplauso, no como premio, sino 
como estímulo, y no lo consigue y tiene quo su­
frir que muchos que presumen de entendidos, 
le apliquen el mediocribtis esse poetis, de Hora­
cio, olvidando ó desconociendo que es muy dis­
tinto ser poeta menor, que poeta mediano, y que 
basta con que en un solo momento se haya acer­
tado á hacer ó á decir algo profundamente ori­
ginal y verdaderamente hermoso, para merecer 
ser alabado y enaltecido una voz siquiera tam­
bién. 

Casi siempre juzgamos las obras artísticas 
como si fuéramos jurados de un certamen en 
que sólo hubiera de otorgarse un premio, Ó como 
si tratásemos de clasiñcarlas por orden de mé­
rito, para saber en caso de incendio cuáles de­
bíamos salvar primero, y cuáles dejar que pe­
reciesen entre las llamas; es decir, que olvidan­
do que al valor de las obras artísticas podría 
aplicarse la distinción entre valor en uso y va­
lor en cambio, que todos los economistas admi­
ten, las estimamos más por lo que halagan nues­
tro orgullo ó nuestro patriotismo, ó por el pre­
cio á que se cotizan en el mercado (valor en 
cambio), que por el placer que su contemplación 
nos produce, por las ideas y sentimientos que 
on nosotras despiertan, en suma, por la belleza 
que realizan y expresan (valor en uso). 

Si las juzgásemos de este modo, si no nos li­
mitásemos á admirar y á alabar lo oficialmente 
consagrado, si no fuéramos lo que podríamos 
llamar domingueros del arte y de la literatura. 

¡cuántas injusticias repararíamos y cuántas re­
velaciones, sorpresas y hallazgos compensarían 
nuestra curiosidad y nuestra diligencia! ¡Qué 
placer cuando nuestra admiración solitaria y 
sincera responde al non omnis moriar que to­
dos los verdaderos poetas han dicho en una ó 
en otra forma, expresando sus anhelos y sus es­
peranzas de inmortalidad! ¡Qué placer cuando al 
recorrer las páginas por nadie, Ó por casi nadie, 
recorridas, y que parecen escritas para nosotros, 
encontramos el rasgo genial ó el pensamiento 
profundo, y nos forjamos la ilusión de que lo 
hemos evocado y hecho renacer á la vida, por­
que somos los únicos que lo admiramos, porque 
lo hemos gozado en toda su virginal hermosura, 
porque no ha sido repetido por la rutina, ni 
aplicado por la vulgaridad, ni profanado por la 
parodia! 

Los cuadros y las estatuas que no figuran en 

EDMUNDO DE AMICIS. 
t cu Etordii;li&ra (Italin) ol U del corriontc. 

De fotoEratla. 

A los sosenti y doB aüos lia muerto en Dorditrlicr.i cslo famoflo 
cRcritor, que lia Rozailii da la mayor popiilnríilatl LTI Ualin, BU iiiilrín, 
en ol rosto de Europa y cu America. Espíritu impresionable, culto y 
doliendo, Uono de una teruura ex<|uis¡ta, Supu reflejar con arte en­
cantador la vida contemporánea, doacribiondo con sin ÍK'inl maes­
tría loa tipiiH y cosLumbres de los diferenlos palsea (]uo visitó on sus 
ofluB jnvonílea. Su8 nnrrnciones de TítijiíS por i 'aríe, Londres, Cona-
lantinopln, Holanda, Marrnoco» y España, serán leídas siempre con 
dcleilo por la viveza del colorido, lo juato do la pintura, la amenidad 
del estilo y la sonsiliilidüil reHcjada en sus páKÍnaa, 

Nnvoliala y cuentista, alcanzó triunfos de aran resonancia con íí 
romanzo d'un mapstro, Los aminof, La mrrossa di tutti y excop-
cionalmontc con Ciiore, au obra rnaostra. publicada en i8ae, iiuo 
obtuvo uno de los mayoroa éxitos de librería en el siglo x ix. 

Amicia nació en Oreglia on 1816. En los comienzos ile su jvivontu'l 
siguió la carrera do lúa Armas: ingresó en la Escuela Militar de Ro­
dena, y on la guerra con Austria nsístió, como teniente, ñ la batalla 
de UuatozKa. Dirigió La Italia i\/i7i(fif, y BUS primeros ensayoH lite­
rarios loa consacTü á describir escenas de la vida de milicia, quo rcu-
n i í en uu libro: La Vita militan'. 

El buen <!xito QUO consii^iió con su primer libro, le inipiilstS á pe­
dir su retiro, dedicíindose por entero al cultivo de las Letras, on las 
cuales ha dojndo un nombre glorioso. 

los Museos ni en las colecciones, los monumen 
tos que el Bcodeker no recomienda á los viaje­
ros con asteriscos, las poesías quo no se encuen­
tran en los libros de trozos escogidos, las piezas 
musicales que no han sido vulgarizadas por los 
pianos de manubrio, en suma, las obras com­
puestas por los que amaron la belleza, no como 
amantes felices, sino como amantes desdeñados, 
y que conservaron su ilusión de gloria, nunca 
alcanzada y siempre perseguida, guardan teso­
ros de inspiración, de sentimiento y de hermo­
sura para los que sepan descubrirlos y compren­
derlos. 

Así como nadie se enamora de una mujer por­
que otros la alaben, nadie siente la hermosura 
de una obra artística porque otros la elogien; 
dudemos de la sinceridad de nuestra emoción 
cuando por el elogio y el aplauso de los demás 
se despierte; procuremos que nuestras impre­
siones sean directas y espontáneas. Para los^jri-
Míeros, las ovaciones, las coronas, las estatuas y 
los homenajes; para los segundos, la atención y 

el cariño; no siempre los inspiró la envidia Ó el 
odio, no siempre se les hizo justicia; y ya que 
hay tantos quo alaban á los primeros, á los gran­
des, por rutina y sin conocerlos, procuremos 
nosotros conocer á los segundos, á los humildes, 
para alabarlos, si lo merecen, que así nuestras 
alabanzas serán sinceras. 

MANUEL DE SANDOVAL. 

EL NUEVO CONTINENTE ÁRTICO. 

Conjeturasen favor do su existencia.—Los hieles y las enrriontea 
del mar en íieaufort.—Iloulios eurioaas.—Adonde van las boyas 
y loa barcos que ao pierden al Oeste do Punta Bnrrow.—Prrdtda 
absoluta do los que se extravían al Orionle.—El caso de las balle­
nas.—Un continente ártico causa de las dos corrientes.—Descubri-
mtcntodcl nuovo Continente.—Un campo de exploraciones inte­
resantes. 

H L Norte de la costa septentrional del Conti­
nente americano, en la pnrto que se extiende 
desde la desembocadura del río Mackonzle hasta 
ol mar de Behring, se dilata un mar poco explo­
rado. Los buques balleneros que por allí ban 
avanzado, hacia el Norte, so han visto constante­
mente detenidos en sus correrías, no por una 
gran barrera de hielo, como la que James Koss 
encontró en los mares antarticos, sino por ma­
sas inmensas, por campos do hielo flotantes en 
todas direcciones, que hacían imposible la na­
vegación. Por este motivo los navegantes más 
audaces no han podido penetrar por tales re­
giones, y el hecho es que los mapas de aquella 
parte de la zona ártica muestran en blanco una 
enorme porción completamente desconocida, y 
que se extiende desde la isla del príncipe Patri­
cio hasta el archipiélago de Nueva Siberia, al 
Norte del Continente asiático, y hasta las tierras 
de Petermann y del rey Osear, al Norte del Con­
tinente europeo. 

Ahora bien: toda esta extensa porción, ¿se ha­
lla solamente cubierta por el mar, ó en ella 
existe alguna masa continental interpuesta en­
tre el territorio americano y las costas de Sibe­
ria? En una palabra: si los balleneros norte­
americanos que, saliendo de las bocas del Mac-
kenzie, se dirigiesen hacía la península Taimur, 
en Siberia, ó hacia Nueva Zembla, al Norte de 
Ilusia, y no encontrasen hielos que los impidie­
ran avanzar, ¿llegarían, sin tropezar con tierra 
alguna, á las comarcas asiáticas ó europeas men­
cionadas? 

Este problema geográfico es el que se han 
propuesto resolver, tanto el joven inglés míster 
A. H. Harrison, quien sin ayuda de nadie ha es­
tado durante dos años consecutivos explorando 
el Océano Ártico, desde la isla Herschel hasta 
las islas Baillie y la costa occidental de la Tierra 
de los Bancos hasta el cabo Kellett, como la ex­
pedición anglo-amoricana, dirigida por el capi­
tán Mikkelsen hacia aquellas mismas regiones á 
bordo de la corbeta Duquesa de Bedford. 

La opinión de los exploradores citados, de 
acuerdo con lo que creen los balleneros que 
frecuentan aquellos mares y los esquimales que 
vagan por las regiones próximas, es que al Nor­
te del mar de Beaufort debe existir un gran 
continente ártico. Los datos en que se apoya 
esta creencia son muy interesantes, y revelan 
una porción de circunstancias muy curiosas res­
pecto á tan lejana y poco conocida porción del 
Globo terráqueo. 

Veamos ahora cuáles son los datos que se con­
sideran como prueha de la existencia de un 
gran continente ártico al Norte del mar de 
Beaufort. 

En primer lugar, en la costa occidental de la 
Tierra de los Bancos no se ve nunca que las 
olas acumulen restos de maderas, troncos ó ra­
mas de árboles, ni suerte alguna de detritos ve­
getales. Esto indica claramente la existencia de 
una corriente marina á lo largo de las mencio­
nadas costas, corriente que arrastra los cuerpos 
flotantes, no permitiendo su acumulación en el 
litoral. Dicha corriente parece que debe ser de­
terminada por la existencia de una gran exten­
sión de tierra situada enfrente de las costas de 
la Tierra de los Bancos, y que se halle al Norte 
y al Oeste de esta última. 

En segundo lugar, ha llamado la atención de 
los navegantes y exploradores la cantidad rela­
tivamente pequeña de témpanos ó hielos flotan­
tes que se presentan en el mar de Beaufort. Pa* 
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rece natural que si al Norte y al Noroeste de tal 
mar sólo se extendiera el Océano inmenso cu­
bierto de hielo, al llegar la estación oportuna 
del desMelo debería bajar hacia el Sur mayor 
número de témpanos, y más teniendo en cuenta 
los vientos del Nordeste y del Noroeste que do­
minan en aquella región, los cuales habrían de 
arrastrar hacia el Sur del mar de Beaufort las 
masas de hielo que se fueran desprendiendo de 
la gran extensión oceánica congelada. La esca­
sez relativa de témpanos en el mar de Beaufort, 
procedentes del Norte, es, pues, otro indicio de 
que á más elevadas latitudes el referido mar 
está cerrado por una gran porción de tierra, 
esto es, por un continente de importancia. Por 
consiguiente, los icebergs que se ven flotando en 
el mar de Beaufort, son los que se han formado 
en este mismo mar, y se les ve marchando unas 
veces en un sentido, arrastrados por la corrien­
te de que antes queda hecha mención, y otras 
en sentido distinto, impulsados por los vientos. 
Este ir y venir do los témpanos, ya en una di­
rección, ya en otra, demuestra también que el 
mar se halla limitado al Norte y al Oeste por 
una gran extensión de tierra. 

Otra circunstancia muy curiosa. Siempre que 
al Oeste de Punta Barrow, se ha lanzado una 
boya ó se ha perdido un buque arrastrado por 
los temporales, la boya ó el buque, ó sus restos, 
se han encontrado más pronto ó más tarde. Punía 
Barrow es un cabo que se halla á la parte occi­
dental de la costa Norte de América, cerca ya 
del Estrecho de Behring; pues bien, las boyas li­
bres ó desprendidas al Oeste do dicho cabo, han 
ido á aparecer en algún lugar de la costa de Sí-
beria, ó en la costa Norte de Islandia, ó on el li­
toral oriental de Groenlandia. En alguna de es­
tas regiones han venido á encontrarse también 
los buques náufragos ó sus restos, cuando el si­
niestro ha ocurrido al Occidente del cabo de que 
queda hecha mención. 

En cambio, un buque tripulado por quince 
hombrea y con vituallas abundantes, que, al 
Oriente de Punta Barrow, fué arrastrado por los 
vientos y las corrientes marinas en dirección 
Nordeste, ha desaparecido por completo, sin 
que se haya encontrado jamás de él huella algu­
na. Claro es que el buque puede haberse ido á 
pique, pero siempre hay en los barcos multitud 
de objetos que flotan, y alguno de ellos, llevado 
por las aguas, habría de aparecer, más ó menos 
tarde, en alguna costa conocida; pero no ha su­
cedido así con el buque de referencia, y otro 
tanto acaece con las boyas que desde la parte 
oriental de Punta Barrow son arrastradas á la 
deriva en la indicada dirección Nordeste. De es­
tos hechos resulta que todos los objetos que cru­
zan el mar de Beaufort con rumbo Norte ó Nord­
este, son interceptados ó por hielos paleocrís-
ticos ó por una gran masa continental allí exis­
tente y completamente desconocida aún. 

Los balleneros han observado también hechos 
muy notables. Al Norte del delta del río Mac-
kenzie se matan todos los años buen número 
de ballenas. Estos anímales miden, como es sa­
bido, de quince á diez y ocho metros de longi­
tud, y, una vez muertos, tardan mucho tiempo 
en sumergirse. Además, si llegan á sumergirse, 
vuelven á salir á flote de nuevo. En su conse­
cuencia, algunos de estos cadáveres llevados por 
las aguas, aparecen en las costas septentrionales 
de América, á veces al año ó á los dos años des­
pués de la muerte del animal; pero no se ha 
dado un solo caso de que estas ballenas, muer­
tas en la porción oriental del mar de Beaufort, 
hayan aparecido en las costas de Siberia. En ri­
gor, ni la centésima parte de las ballenas que 
mueren heridas por el arpón, ni los restos que 
dejan loa balleneros de las que pescan y aprove­
chan en dicha región, vuelven á encontrarse 
jamás. 

De esto deducen los observadores que, si no 
hubiera una gran masa de tierras en el Océano 
Ártico, y existiese corriente á través del Estre­
cho de Lancaster, algunas de estas ballenas ó de 
estos restos llegarían flotando á la costa occi­
dental de Groenlandia ó al litoral oriental de la 
Tierra de Baffin. Nada de esto sucede, sin em­
bargo, no habiéndose encontrado nunca en la 
parte oriental de la Tierra de los Bancos ejem­
plar alguno de Balaena mijslicct-us muerto en la 
parte occidental. Dícese que una ballena de las 
llamadas de Groenlandia fJ?«ifac?írt suboldü), que . 
probablemente fué muerta en la parte occiden- i 
tal de Groenlandia, se halló flotando en las aguas 
del Océano, al Norte de las bocas del Mackenzle, 
llevando aún clavado el arpón que usan los ba­
lleneros groenlandeses. Este hecho, de ser cier­
to, es verdaderamente excepcional, porque to­
dos los buques llevados por las corrientes desde 

la isla de Molville á través del Estrecho de Lan­
caster, van á parar á la costa oriental de la Tie­
rra de Baffin, de suerte que la ballena á que se 
hace referencia no debió ser arrastrada por las 
aguas, sino llegar viva al mar de Beaufort, y en 
tal caso pudo sortear las corrientes y los obs­
táculos que las tierras presentasen á su paso. 

Las ballenas desaparecen hacia fines de Sep­
tiembre, y no se ven por ninguna parte del Glo­
bo hasta la primavera siguiente; indudablemente 
se retiran hacia mares abiertos existentes en las 
más elevadas latitudes. Por otra parte, las mor­
sas se ven y se cazan en gran número en las cos­
tas de Siberia y en los estrechos de Behring; 
dicese que algún ejemplar que otro se ha visto 
al Norte de la isla de Herschel, cerca de la des­
embocadura del Mackenzie, pero nunca se ha 
encontrado morsa alguna al oriente de dicha 
isla. 

Todos estos hechos y curiosísimos pormeno­
res tienden á demostrar que al Norte y Noroeste 
del mar de Beaufort existe uu gran continente 
que limita por aquella parte dicho mar y que 
determina dos corrientes: una que se dirige des­
de Punta Barrow hacia el Este, y otra que, na­
ciendo á la parte Oeste de ese cabo, toma el 
rumbo Noroeste y marcha hacia las costas de 
Siberia. 

Estas son las razones que han inducido á Ila-
rrison y Mikkelsen á buscar un gran continente 
ártico al Norte del mar de Beaufort. Y, en efec­
to, los lectores de LA ILUSTUACIÜN ESPAÑOLA Y 
AMF.RICANA tienen ya noticia de que el capitán 
Mikkelsen, acompañado del ge6Io>ío Lefflnwell, 
en una expedición en trineo, realizada en Marzo 
y Abril del año pasado sobre la superficie hela­
da del repetido mar de Beaufort, llegaron á pa­
sar los setenta y dos grados de latitud Norte, 
encontrando la extensa masa continental bus­
cada. 

Así, pues, se han realizado las presunciones de 
los exploradores y navegantes que han recorri­
do y estudiado aquellas regiones. En el (icóano 
Ártico, en la gran porción de la zona por tanto 
tiempo desconocida existente al Noroeste de la 
Tierra de los Bancos, se encuentra un continen­
te de cuya extensión y circunstancias aun no se 
poseen datos, pero que determina las corrientes 
que se señalan al Este y al Oeste de Behring, y 
explica los hechos curiosos observados por los 
balleneros y esquimales y que más arriba que­
dan reseñados. 

He aquí un nuevo campo para muy interesan­
tes exploraciones. No solamente la Geografía 
propiamente tal, sino la Meteorología y la Ocea­
nografía encontrarán en la existencia de ese 
continente, en su extensión, situación y orogra­
fía, datos de mucha importancia. 

Es seguro. Dor consiguiente, que el descubri­
miento de Mikkelsen y Lefanwell será motivo 
de que muy pronto se organicen nuevas y bien 
preparadas expediciones, con el objeto exclusi­
vo de reconocer y estudiar minuciosamente el 
nuevo continente ártico. Tanto en la América 
del Norte, como en Inglaterra, en los países es­
candinavos y en Rusia, los amantes de la ciencia 
y muchos exploradores atrevidos se dispondrán 
á realizar las conquistas y recogerlos lauros con 
que la nueva tierra brinda á los primeros que la 
den á conocer. 

ViCEXTE VERA. 

EL DESFILE. 

( Á LOS BIZARROS CAZAnORES DE MADRU).) 

Forman calle los curiosos 
Que la fiesta ha congregado, 
Y entre aplausos delirantes 
El desfile ha comenzado 
De los bravos defensores 
De la enseña nacional. 

Madrileñas hermosuras, 
Acudid álos balcones, 
SL queréis, onamoradas, 
Sentir dulces emociones, 
;Quo yp se oje de las tropas 
El estrépito marcial! 

Con su paso corto y viro, 
Despidiendo resplandores, 
Allá van los esforzados 
Y aguerridos cazadores, 
¡Qae son gala y son orgullo 
Del Ejército español! 

Para verlos cuando pasan 
Por las calles de la Corte 
Y extasiarse, contemplando 
Lo bizarro de su porte, 
No hay muchach» casadera 
Que no salga á su balcón; 

Ni hay quien mire indiferente 
La bandera sacrosanta, 
Que en la paz como CD la guerra 
Los espíritus levanta, 
¡Ni quién no arda en entusiasmo 
Cuando pasa el batallón! 

Tras los bravos, aguerridos 
Y briosos cazadores, 
Con marcial y ronco estruendo 
Da cornetas y tambores, 
Y mirando siempre al frente 
Con nobleza y altivez, 

¡;\Uá va la Valerosa, 
La española Infantería, 
La quo asombra al enemigo 
Por su arrojo y bizarría 
Cuando asalta una trinchera 
Con audaz intrepidez! 

Tras la airosa Infantería, 
De inmortal ejecutoria 
Que grabó con letras de oro 
En el libro de la Historia, 
Y anunciando su presencia 
Con los sones del clarín, 

Van los bravos artilleros. 
Los jinetes, los cañones 
En potentes baterías, 
En brillantes escuadrones, 
Que pasando como el viento 
Al desfile ponen fía. 

Ya la gente se dispersa; 
Ya el desfile lia terminado, 
Y la calma y el silencio 
Ya su imperio han recobrado; 
De tambores y clarines 
Y cornetas calló el son 

Y las lindas madrileñas, 
Rosas írescas y tempranas, 
Quo, obodientos á su instinto, 
Al balcón salen ufanas, 
¡Rebosantes do entusiasmo 
Se retiran del balcón! 

MANUEL SORIANO. 

.-.-itf! I 

LA MORAL PELICULAR. 

(?. 

Excitando el entusiasmo 
De las gentes, que, anhelantes, 
Los contemplan, cuando marchan 
Valerosos y arrogantes, 
Y el reflejo de su gloria 
Dando envidia al mismo sol; 

'ADA vez que escucho á un muchacho que pasa 
cantando, con música del tango de La gente seria, 
aquello de; 

«Llé7ame al cine, mamá....» 

siento deseos de echarme á la calle y dirigirme 
al domicilio de la respectiva madre para de­
cirla; 

—No, señora; de ninguna manera lleve usted 
al cinc á esa criatura, sin enterarse previamente 
de lo que van á enseñarle; porque, como dicen 
en el mencionado tango que ha motivado mi vi­
sita oficiosa, ihay cada pelicuU culí-culita», que 
sólo al mismo diablo se le ha podido ocurrir 
presentársela á los muchachos. 

Claro es que este deseo mío no traspasa la 
frontera de las buenas intenciones y se queda en 
proyecto, porque sobre el natural temor de que 
más de una y más de dos de dichas señoras me 
despedirían con cajas destempladas, por meter­
me en lo que, según ellas, no me va ni me viene, 
son tantos los domicilios que tendría que visi­
tar todos los días, que apenas me quedaría tiem­
po Ubre para ninguna otra ocupación. 

Por eso prefiero colocarme á la honesta dis­
tancia de estas cuartillas, y encomendar á las le­
tras de molde la comisión de ir de easa en casa 
con el respetuoso recado de atención, lo cual 
t iene, sobre todas las demás ventajas, la muy 
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de resultan una alegría y una na­
turalidad afectadas. 

— Muy natural, muy natural, 
¿eh? La cabeza un poquito más alta. 

-¿Asi? 
—Un poquito más ala izquierda. 

Muy natural, ¿eh? La mirada baja. 
^ N o tanto. Mire usted aquí — y 

le señalan un punto en que se cla­
van los ojoa del modelo. 

— Piense usted en algo alegre. 
El interesado plega sus labios 

con la más alegre de las sonrisas, 
y procura pensar en algo muy di­
vertido, y cuando cree que ya lo 
ha encontrado, oye la prescrip­
ción del técnico que le dice: 

— Quieto ahora un momento. 
¡Quieto! ¡Muy quieto! 

Cadauuade estas cariñosas re­
comendaciones da un tirón desús 
músculos, que se contraen para 
sostener la apetecida quietud, y 
allí quedan en la placa, fijos é in­
variables per saeciila saecuhnnn, 
aquella postura, aquella mirada y 
aquella picara sonrisa. 

La sonrisa natural, breve, lige­
ra y movible, anima y hace agra­
dable el rostro en que relampa­
guea; pero esa otra amanerada, 
fija y perpetua del retrato, acaba 
por molestar. En la primera pare­
ce que el espíritu de la persona se 
asoma á su rostro, y nos saluda 
afablemente; en la otra hay tanto 
de mueca y de burla, que le dan 
á uno ganas de decir al retratito: 

— ¡Hombre, vaya usted á reírse 
de la mona del Retiro! 

No creo que esto me suceda á 
mí únicamente, y recuerdo que 
hasta cuando se trata del retrato 
de una real hembra, que ba salido 
guapísima en la imagen, exclama 
todo el mundo al contemplarla: 

—¡Si pestañeara! 
¡Naturalmente! ¡Como que no 

hay nada más cargante que una 
fisonomía que no pestañea! 

Esto sucedería en el retrato ci-
nematogr.ññco: pestañearía, son­
reiría de verdad, nos miraría, mo­
vería los labios y todos diríamos 
con propiedad:—¡Está hablando! 

Pues calculen ustedes, si esto me pasa con los 
retratos, cuánto mejor encontraré que los apa­
ratos de proyección nos presenten vivitas y co-
loando las escenas movidas de la realidad. 

Mi reserva, y para decirlo más categóricamen­
te, mi protesta contra los dnes, se contrae á las 
películas de malísimo gusto con que han dado en 
querer recrearnos, presentando ante nuestros 
ojos escenas de crímenes espeluznantes y habi­
lidades de ladrones peritísimos en el arte de 
apoderarse de lo ajeno, y en el de burlarse de 
la autoridad que los persigue. 

En honor de la verdad, la inmoralidad de que 
aparecen saturadas las películas censurables de 
los cines, no pertenece á la pornográfica, hay que 
ser justos. Pero no sé qué te diga, lector de mi 
alma, y casi estoy por decirte que para el próji­
mo son más perjudiciales todavía éstas que se 
estilan. 

La inmoralidad del género indecoroso resulta 
ofensiva y repugnante para la persona decente 
que la contempla, y además constituye un ele­
mento de corrupción para muchos, deplorable á 
todas luce?. 

Pero á todas luces también, y hasta á todas las 
penumbras, que es como en los cines se contem­
plan, las inmoralidades do asesinos, falsiñcado-
res y ladrones, que con capa de ingenio, valory 
hasta gracejo sugestivo, se oTrecen á la infancia 
y á la juventud indocta, sobre ser repugnantes 
también, llevan á una corrupción en que existo 
mayor perjuicio de tercero. 

Triste, tristísimo es que mi prójimo se co­
rrompa y pierda su virtud y se condone por en­
tregarse á torpes apetitos, pero todavía resulta 
más perjudicial para mí, que de paso que mi 
prójimo se condena, me falsifique mi firma, me 
estafe, me quite el reloj ó me dé una puñalada 
más ó menos trapera. 

Por eso creo que de esta escuela de delincuen­
cia práctica de las películas, hay más interés so­
cial en protestar. 

Hay que ver el interés con que chicos y jóve­
nes siguen las peripecias de los crímenes gráfi­
cos del cinc, y el regocijo con que acogen la 
graciosa maña de burlarse los criminales de las 
leyes y sus representantes. Hay que verlo y me­
ditarlo, y sacar las probables consecuencias, para 
formarse cabal idea de lo perjudicial y peligro­
so de esta clase de exhibiciones. 

La representación animada de los grandes su­
cesos que pasan por esos mundos, deleita la cu­
riosidad de cuantos no hemos podido ir á pre­
senciarlos, y hasta quedan como documentos 
fehacientes de gran utilidad para la Historia: la 

^ONA DE MIEL, CUADRO DE A. LOZANO SIDRO. 

'"Jjportante de evitarme ver la cara que me 
lio rt 1"® "le ía pongan mala, por aque-
aiente*^"^ ojos que no ven, corazón que no 

^f?^V* soy enemigo del cinematógrafo? _ 
i^ue he de serlo! Muy al contrario: soy ami-
Éfr.T'S° ¡"timo, 

fotní ^- ^^^^^^ á la relativa exactitud de la 
miftíf '^ la vida, relativa también, del moyi-
iiiGlnc^' ^ ^ parece admirable y me deleita 
ría n» ?' y voy tan allá en esto, que desea­
se rpfr . ^ ^ '^3 personas de mi predilección 
yo ^^'^'^tasen cinematográficamente, y poseer 
las QT aparato de esos en mi casa para ver-

V" /•«•^'miento cuando se me antojara. ^ 
mi ¿i""^ ^^ 3i al lector le sucederá lo que a 
Plaeií» * '̂̂ "^re con los retratos. ¡Su contem-
nervin î ^A°''̂ *̂ & í̂la acaba por atacarme á los 
Postura aquella inmovilidad, no sólo de la 
cir üiv7'.^^"^ de la fisonomía, llega á produ-

Uiifl nl^P^^^^ón penosa, 
fijos L ;^^a en perpetua quietud, unos ojos 
boca en ^"^^"^^^te ^n el mismo punto, una 
ina niiip ^ labios conservan inmóvilos la mia-
aión ^S^^J 'odos los músculos de la oxpre-
rablg ' Y'^srar en lo más mínimo su inalte-
^ u e r t í ' parece que nos presentan á un 

Y toHÍ"^^^ abierto los ojos, 
buen arr 1̂  ^° ^^^ retratos pintados por un 
del esnir'f Ĵ ^ ^^^^ ^^ puesto algo 6 mucho 
mía con ^ ^ 1 modelo, que anime su flsono-
^acteríqí-"^"^^^^ expresión más personal y ca-
nismo r! 1 ^ ^ interesado; pero en el nieca-
pieusg líí «retrato fotográfico la máquina no 
Serva iiV u^̂ ^̂ ^̂ ^» ^^^o que reproduce y con-
Í^Q á vf, t^^able la expresión de un instante, 
*^^vidn ^^ ^^ tenido ni vuelve á tener el 

A mavn^'^^^°^°^ l<̂ s días de su vida. 
^̂  Pteon '^'^^'^'íamiento, los profesionales 
f̂ e afenfní^^^' ^ preocupan al que se retrata, 

'•'*r la naturalidad y la alegría, de don-

CUARTO MENGUANTE, CUADRO DE A. LOZANO SIDOR. 

MADRID -EXPOSICIÓN PEÑA-LOZANO SIDRO, RECIENTEMENTE INAUGURADA 
^ ^ EN LA CASA VILCHES. 
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contemplación de países y cos­
tumbres de que hemos oído hablar 
y no hemos podido ver, sobre sa­
tisfacer agradablemente la curio­
sidad, instruye notoriamente. El 
c i n e m a t ó g r a f o puede ser, y es 
cuando no abusa de su misión, un 
elemento valiosísimo de cultura, 
y debe tener las simpatías de to­
dos cuantos por la cultura popular 
se interesen; pero por lo mismo 
es doblemente lamentable que se 
le saque de quicio y se le convier­
ta en elemento disolvente y mal­
sano. 

A veces no se limita á recrear á 
los indoctos con laa picardías do 
los ladrones y asesinos, gimnastas 
inconmensurables, que en la lige­
reza para trepar, en la fuerza para 
dar saltos inverosímiles y en la 
velocidad y resistencia en la ca­
r rera, son maravillosamente su­
periores á todos los gendarmes 
hiibidos y por haber, sino que se 
apela á un sentimentalismo per­
verso para hacer interesante y 
hasta tierno el delito. Hay una pe­
lícula en que una niña de corta 
edad hace las más ingeniosas ju­
garretas á los agentes de la auto­
ridad para salvar á sus padres. Esto 
es naturalmente simpático. Entro 
un guardiadeOrdenpúblico,gran­
de y feo, si se tercia, y una mo-

CABEZA DE ESTUDIO, POR MAXIMINO PEÑA. 

MADRID. — EXPOSICIÓN PEÑA-LOZANO SIDRO, 
RECIENTEMENTE INAUGURADA EN LA CASA VILCHES. 

LA PLAZA DE MI PUEBLO, CUADRO DE MAXIMINO PEÑA. 

nada de criatura chiquírritina que lucha con él á 
fuerza de astucia para salvar de sus garras á sus papai­
tos, la elección no puedo ser dudosa. ¡Qué monada de 
chiquilla! El golpe está en que la persecución de que 
sus padres son objeto, no es injusta, ni siquiera moti­
vada por uno de esos delitos que, como los políticos, 
por ejemplo, inspiran fácilmente piedad y hasta sim­
patía. Se trata sencillamente de unos falsificadores do 
moneda, y la criatura, entro otras cosas, salva los úti­
les y los productos de la falsificación para que el ne­
gocio siga. 

Por este botón de muestra puede juzgarse del em­
pleo que en ésta y otras pelioulitas de la misma calaña 
se hace del sentimentalismo. 

Nos pasamos la vida tachando do sensiblería cursi 
los recursos sentimentales de los melodramas, y da­
mos libre pasaporto á esta otra sensiblería perversa. 

Hemos inventado la frase despectiva do moval en­
sera. ¿Es que vamos á proclamar las excelencias de la 
inmoralidad pública? 

Cualquiera diría que un sindicato de la anarquía ha­
bía acaparado los ci nematógrafos, para la propaganda 
insidiosa y hábil de los delitos contra la propiedad y 
contra las personas, y, sin embargo, para que los do­
minios do la paradoja se ensanchen cada vez más, su­
cede todo lo contrario. 

Si ustedes se toman el trabajo do averiguarlo, no 
tardarán en saber de ciencia propia que precisanionto 
los cines son una industria que explotan personas dis­
tinguidas. No se trata de industríales sin conciencia 
que no tienen otra mira ni otro interés que el pro­
ducto de su negocio, y que, cegados con la idea del 
lucro, ni siquiera han parado mientes en que aquello 
que presentan es bueno ó es malo. Da la casualidad 
de que la mayor parto de esos espectáculos han dado 
en explotarlos personas de carrera, de cultura, do po­
sición elevada, y á osos (voy á ponerlo en cursiva para 
que se destaque), á ésos no ¡es es lícito ignorarlo, ni Iss 
esperdonahle hacerlo d sabiendas. ¡Conste! 

Y como á ellos me dirijo directamente, y hemos con­
venido on quointelliífenUbus punca, y en que al buen 
entendedor con media palabra basta, no creo necesa­
rio extenderme en más latas consideraciones, que á 
alguno parecerían quizá consideraciones latas. 

Mediten los flamantes industriales en lo importan­
te que es en los negocios, como en todo, conocer sus 
intereses, y verán si les conviene propagar y hacer 
agradable el delito por el corto interés de unos cuan­
tos jjcn-os ¡yoríZo.";, y una vez convencidos, limpien de 
inmoralidad sus películas, y pongan como atractivo 
para el público sano, ésta ó parecida advertencia en 
BUS carteles: Su obsequio á la moralidad pública, f** 
esta sección i¡o habrá barbaridades. 

Aprendan do aquel actor cómico que actuaba en un 
teatro de Granada, á quien el público silbaba á menu­
do por su poquísima gracia. 

Cuando llegó el día de su beneficio y trató, como era 
natural, de dar á la función los mayores alicientes pa^a 
conseguir una buena entrada, se le ocurrió poner eU 
el cartel la siguiente eficacísima advertencia: 

«NOTA. —En obsequio del público, en esta función 
no tomará parte el beneñciado.» 

CARLOS LUIS DE CUENCA. 

m 
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AJe ho,ia ,,p , ^ ; n . rua v'sita de oíros mundos, tlol Cfrculo Easo-
^ensp ' - Í7 . , ' " ' confitero., panaderos y clros g'"^"^ ? ; r^^'^^^brererffls. e t c . - X a Propiedad seguida de 
^'^ ¿Z? "^f''' "'' '^ ^''''' ^ ' ' ^ ' ^s^t''«^'«^' ' T ruTr'Zarrebata^ulo el Carna.aí, de la Sociedad 
Euska, n ? , ' ^^ ^̂  Asociación de P r o p i e í a n o s . - i a í TiTJlo XVI, de lo. gremios de constructores 

^ '«B, guarnicioneros, etc. 
EL CARNAVAL EN SAN SEBASTIAN (GUIPÜZCOA).-LAS CARROZAS. Fotografías do Ftéderlo. 
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DEL A R T E LATINO. 

MODELOS DE PARÍS. 

^ is visiblo el prodominio del arte francés en 
todo el arto latino, sin que á la influencia do 
aquél 36 sustraigan ni pueblos de la tradición y 
el nervio artísticos dol italiano, ni países de co­
rriente aun tan cercana al manantial nativo 
como Sud-América. Excepción hecha de la mú­
sica, todas las artes latinas reciben su sello y su 
canon de Francia; más exacto, de París. El pres­
tigio inherente al poderío y la riqueza, junta­
mente con la seducción amable, que es el vigoro­
so instrumento de conquista espiritual utilizado 
siempre por el genio francés, producen ese fenó­
meno, por cuya virtud pintores y escultores 
aspiran con supremo afán á realizar la belleza 
parisina, y literatos de aquende y allende los 
mares, en todo país latino, abrevan su fanta­
sía y disciplinan su mano en la novela y la 
poesía francesas. La cualidad, indisputable á Pa­
rís, de dar á sus consagraciones universal reso­
nancia, hostiga también á los cultivadores del 
arte á someterse á las imposiciones parisienses 
y á seguir los modelos que el público francés 
ama, deseosos de compartir y aun promover los 
triunfos de un momento, que son ofrenda cara 
al corazón de un artista. Añadid la legión de 
almas mediocres á quienes la intensidad del gri­
terío y el reclamo dan la medida del mérito y el 
nombre del ídolo, y tendréis explicada la uni­
formidad de su ascendiente, tan visible en las 
generaciones nuevas, el cual se difunde en Es­
paña y en la América latina sin obstáculo por la 
casi absoluta inactividad de nuestros grandes 
artistas, y porque la incompatibilidad de genio 
y cultura entre nuestra raza y las razas septen­
trionales pone el influjo francés á cubierto de 
toda competencia. 

Paso á paso, los pueblos latinos, los de savia 
española singularmente, por ser hoy ios más en­
debles en su contextura espiritual, van teniendo 
una poesía, una novela, un teatro, una pintura y 
una escultura remedadas de los franceses. He 
ahí una primera causa de la inferioridad que de­
ploran. £1 remedo de la vida no es la vida 
misma, como la muerte en el teatro no produce 
nunca el trágico escalofrío de la muerte verda­
dera. Si el arte es la reproducción de la realidad 
interpretada ó intensíncada por el artista, será 
débil arte el que consiste en una nueva inter­
pretación de la primera interpretación: la luna 
bril la porque recibe su luz directamente del 
sol; pero la t ierra parece pálida y enferma á la 
claridad lunar; los reflejos de reflejos están siem­
pre vecinos de las sombras. Los grandes creado­
res del cinqiiocento italiano se nutrían de la ver­
dad: como los griegos del gran período, co­
piaban del natural. Los sucesores imitaron á 
los maestros: tomaron las obras de éstos por mo­
delos; hicieron copias de copias. Decayeron. 

El arte francés, parisiense en rigor, se moldea 
sobre circunstancias propias, privativas de la 
gran ciudad. Todas las artes originales toman 
sus elementos del ambiente que las rodea, y se 
someten á condiciones especiales y propias del 
medio en que se desarrollan. Como los árboles, 
BU raíz permanece fija á la tierra que los sostie­
ne, y sus verdores siguen la variación del cli­
ma. De nuestro ambiente místico é inquisitorial 
tomó Ribera sus martirios, el Greco sus desva­
rios, Murillo sus beatitudes, Calderón su honor 
y sus venganzas. Del ambiente pagano y sensual 
de la Italia del Renacimiento tomaron Tiziano, 
Tintoretto, Correggio, Giorgione, sus sensuali­
dades y sus adoraciones de la plástica humana. 
De la plenitud flamenca, creciente tras los su­
frimientos de la guerra, tomó Rubens sus abun­
dancias y violencias de forma, de vida, de mo­
vimiento y de color. Cuando un artista como 
Vinci ó como Rembrandt se desvían y redimen 
del ambiente, su nota de originalidad sorprende 
la atención y preocupa á los investigadores como 
una anomalía, rna excepción, tanto más pere­
grina, cuanto más incontestable es la regla ge­
neral. 

Si un artista se exime á veces de esta sujeción, 
el conjunto del arte de un pueblo ó de una época 
la sufre siempre. El arte asirlo, egipcio ó griego; 
la pintura florentina, veneciana ó milanesa; la 
dramática francesa del siglo xvu ; cada uno de 
los grupos y períodos de las artes conserva en­
tre las diferentes obras un aire de parentesco 
que constituye su genio interior, como el hom­
bre , en las másopuestas actitudes y en las más 
diversas expresiones, conserva un fondo común, 

que construye y mantiene en cada momento su 
identidad. Las artes parisinas del momento ac­
tual responden de igual modo al ambiente y á 
las circunstancias de la ciudad en que florecen, 
á las sugestiones que el artista experimenta, al 
público que ha de aplaudirlas y al otro público 
que ha de pagarlas. La situación de encrucijada 
europea que París ocupa, infunde á las impre­
siones, de la gran ciudad algo de efímero, de fu­
gaz, que tal vez el artista incorpora á sus crea­
ciones, transmitiéndoles algo de alado, de tenue, 
de indeciso, como la huella de un viajero desco­
nocido que acaso nunca torne, como la palabra 
que cao de unos labios que no volverán á pro­
nunciarla, como la aurora de un espíritu sin for-

SR. D. LUIS DUELO FONT, 
TENIENTE DE INFANTERÍA. 

Fot." do Napoleón (liijo). 

LATi.iiRTiiArirtN ESPASOLA V AJflínrrANA ae complncc on pub'icarel 
retrato del teuiento Duelo, del Itei;ini¡eiito de Infnnterln lU? Vorpoi-o, 
niím. ,57 , lie Euariiiciíjn en Bíirnelona, y en dar publicidad á loa he­
chos liGroicos rofllizadoa por quien, eomu ¿1, posee exccpcionol grnn-
[lena dealmn. Aparte hnborse ¡ranado en los campos do batalla varias 
cruccH por au arrojo y valentía, el teniente Duelo, Ü pesar de aii 
juventud (nació en 1880), lia inlervonido en los B¡íiuiontc9 nconte-
cimientos, cada uno de IOK cuales boBiarla, por B( solo, para con-
qnistarle ol universal aplauso y adiniracirtn de BUS con ciudad nnoR, 

Jlaee (Í03 niios, salvñ con rieajio de su vida á un subdito auHti'iacu 
que, pescando cangrejos on una escollera del puerto do Barcelona, 
(lió un reabal(5n y cayó ni mar. 

En Julio (íltimo , y también on la ciudad condnl, un carro alrope-
llú fi una joven, que iba ü morir a¡)lasLada bajo las niodaB del pesado 
velifculo: el tonioiito Duelo, que por casualidad pasaba al mismo 
tiempo, He lanzó bajo el carro y salvó & la pobro mucliaclta, que­
dando él onpnnfrrontado ó irerle, inai,'"""dn y lieririo. 

El mea pasado, on Mtiiirirt, el leniunto Duelo so presta esponlii-
nenniente á dejarse quitar dermis y epidermis de ta piorna y brazo, 
para aplicárselo á un niño de unos diez ailos. quo se liallabn en jic-
¡¡gro tío muorte j»or baberae quemado parCe de la cara y del cuello, 
al caerse en un braaero. El niño se encuenlra ya bien de In cura; 
BU salvador permanece aún con los vendajes do In operación, sin 
darlo importancia á esto hecho heroico y luimnnitnrio en extremo, 
mayormente por tratarse de un niño do la clase más hutnikie del 
pueblo, totalmente desconocido para u! Sr. Duelo. 

Por inliuencia de su fino, snriren al paso de este bravo otlcinl las 
oportunidades de realizar algún acto de valor, de abnegación y de 
virtud, que Hublioian mi alma grande y excepcional-

ma y sin nombre. ¿Quién sabe qué giros y qué 
semblante tomarán en la fantasía de un artista 
esos rumores parisienses de multitud viajera 
que pasa ignorada en un viento de deseo y des­
ilusión? 

La multiplicidad de las impresiones y el es­
trago que en la sensibilidad normal producen, 
¿no llevarán los artistas á reforzar la aensacién, 
á torturar su potencia para herir con más dureza 
el espíritu y los nervios del público? ¿No sur­
girá así un arte atormentado, una literatura don­
de la vida sufra una deformación violenta, una 
pintura donde el color linde con el desenfreno, 
una escultura en que la fuerza expresiva exa­
gere la línea, un arte, en fin, que rebase su ob­
jetivo y emprenda los caminos de un agota­
miento ó de una perversión? La tendencia epi­
cúrea del ideal francés; la amplitud con que ha 
abierto todas las vías que conducen al triunfo 
de la mujer; la disolución de todos los grandes 
sentimientos que desatan tempestades en el co­
razón humano; el predominio del afán codicioso, 
que en el campesino francés se transforma en 

avaricia, y en su burguesía en ahorro, y en sus 
clases activas espiritualmente en flaqueza de las 
fronteras óticas para el instinto e3peculador;_la 
inevitable concesión á los gustos y preferencias 
del ricacho, del inculto, del poderoso, de la va­
nidad, que, al través del arte, buscan el brillo, la 
ostentación ó la consagración de sus tosqueda­
des nativas ó sus extravíos de sentimiento, ¿no 
pondrán en el artista y en sus obras notas pecu-
líarísimas que decidirán de su carácter, de su 
destino y de su fecundidad en el mundo de la 
belleza? 

Esas circunstancies, de las que emana un arte 
propio en París, ¿son las mismas en los demás 
países latinos? No. Pues no siéndolo, el arte de 
éstas debía resultar distinto, con diversidad de 
genio, de origen, de formas, de ideales, como dis­
tinta es el alma social y diferentes los horizontes 
naturales en que se desenvuelvo. E! arte incu­
bado en las austeridades de las mesetas castella-
nfls, en la desolación abulense, on el silencio 
secular de Burgos, en la estrechez de Segovia, 
donde el alegre son de los batanes no enciende 
ya la pupila codiciosa del menestral, y donde las 
voces de la Historia tienen acentos romanos, 
justificados en la huella arquitectónica, ¿cómo 
podrá ser nunca el arte de la ciudad francesa, 
risueña en sus esplendores, ofrendada por las 
llanuras ubérrimas, cercana á las estaciones de 
placer, al habla con todos los grandes centros de 
la vida mundial, ennoblecida por el halago de 
la riqueza, de la vida fácil, de la embriaguez 
triunfante, del disfrute levantado en las aras de 
los dioses, y ante los cuales se rinde hasta el 
tributo de los dolores y los sufrimientos de los 
miserables? Esta diversidad de situaciones da 
tan opuestos rumbos á las artes, que la imitación 
perseguida por uno de los artistas, aparece como 
un esfuerzo doloroso y grotesco, no para asimi­
larse otro espíritu, sino para extinguir la propif^ 
personalidad. 

Ni aun identidad de asuntos basta para esta­
blecer la unidad de temperamentos. Casi á la 
vez trataron un mismo tema, reducido á una 
evocación, á una sola persona, dos artistas emi­
nentes: Alonso Cano en España, Verrocchio en 
Italia. El tema fué: San Francisco (le Asís. VíiO 
y otro han tenido multitud de seguidores. El 
San Francisco de Asis de Alonso Cano es cen­
ceño, fibroso, sostenido por el nervio do su raza; 
la fe, la piedad, el amor á las criaturas, á la vida 
— «hermano lobo», — es como una llama mística 
que consume su cuerpo y asoma á su semblante 
y fulgura en sus ojos vacíos, con un resplandor 
misterioso que envuelve toda la imagen. El Sf" 
Francisco de Verrocchio, escultura que hoy ^ov-
ma parte de una de las más notables coleccio­
nes particulares de París, la del Barón de Laz-
zaroni, es débil, macilento, macerado por 1* 
abstinencia, consumido por la visión de otrO 
mundo, anegado y perdido en el amor del cie­
lo; su alma vive en éxtasis, y su amor á las cria' 
turas es un destello del amor inmenso é infinito 
que nna inagotable y divina misericordia tiende 
sobre los seres como un palio de perdón y de 
esperanzfl. El ascetismo duro y fuerte de la es­
cuela española se licúa y deslíe en un ascetismo 
contrito y humillado. Lo que en Alonso Cano ss 
fe, confianza en Dios, en Verrocchio es humil­
dad, santo temor. El uno ha hecho un activo, o' 
otro un extático; uno vive, el otro espera; unO 
trabaja, el otro ora. Comparad el •'^an Benia*'"" 
del Greco, su mística expresión ardiente, con )& 
belleza sensual y seductora del San Sehasiiít'*^ 
de Perugino; las fingidas églogas de WatteaU, 
el idílico Estío de Lancret, las apacibles quim^' 
ras que envuelven laa figuras de Boucher ó de 
Nattier, hasta los dulces y tranquilos semblaO' 
tes de Fragonard, con los vigorosos toques satí­
ricos de Goya; la poesía lujosa, rodante, musicaii 
do Zorrilla, con la siniestra entrevisión de ataU" 
que aletea en Baudelaireí, siempre aparecerai^ 
las trayectorias distintas, la disparidad de idea^^ 
de circunstancias, de preocupaciones, de públ^' 
co. Ki aun la arquitectura se ha librado de es^ 
sujeción: las macizas, ciclópeas construcción^^ 
de los normandos, hechas para la defensa, ^^f^' 
ciÓn de un espíritu de guerra, ¿cómo podrxa^ 
asemejarse á las creaciones del espíritu orieO' 
tal, adivinadas en los ensueños de la frescura,« 
la incertidumbre, del rumor y del misterio? Au^ 
dentro de un mismo país, la potencia creado^ 
so polariza de tan diverso modo como ̂ "J^Q 
Castillo de Fuenterrabía, hechura de un Sanc^ 
de Navarra, y el Alcázar de la Alhambra, asP*'* 
ción de un Mahomet. Y cuando estas Iflyes.^^®" 
cíales han sido violadas, el arte, capullo sin 8 
via, flor tronchada de su tallo, ha decaído y 
muerto. . 

Los pueblos latinos, acomodando sus creac 
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nes al patrón parisiense, han falseado su propio 
espiritu, produciendo tres perniciosos efectos: 
íorjar un arte figurado, convencional, sin sono­
ridades ni ecos en la multitud, ejercicio de un 
puñado de profesionales aislados de la gran co-
i'i'iente espiritual de su pueblo; desviarla savia 
nativa, encaminándola á vertederos ínTecundos 
y triviales donde SB desfoga, abortando ya en 
falsificación del arte tradicional, como en Italia, 
ya en las sensiblerías Ó perversiones de un gé­
nero chico, como en España, sin fuerza en las 
alas para remontarse y sostener el peso de una 
herencia gloriosa; arrojar, Analmente, en el 
alma colectiva una confusión, un deslumbra­
miento donde so mezclan las voces del tempe­
ramento indígena, las quimeras de la aspiración 
artística, alimentadas por los materiales nativos, 
y las sugestiones de los prestigios exóticos, apo­
yados en la fuerza Innegable de algunos acier­
tos universales, florecidos en las manos de los 
artistas que sintieron pasar en una hora de adi­
vinación, el trémulo soplo de las pasiones hon­
damente humanas, adscritas á la raíz invariable 
y universal de nuestra raza. 

Del arte convencional nace un arte falso, po­
bre, mezquino, que se traduce en artistas sin 
apoteosis, en lienzos sin apasionados, en ídolos 
sin fieles, en novelas sin lectores, en poesías de 
fialón. De las desviaciones de la savia natural 
proviene esa mudez de los maestros, esa deca­
dencia do los grandes artífices propios que en 
fc'Spaña nosotros lamentamos, y que aparece á los 
O]os dolientes de los enamorados de nuestra tra­
dición, un irredimible agotamiento en el que 
aletean para morir los últimos depositarios de 
*a potencia artística española. Da la confusión 
espiritual á que el público es inducido, se deri-
y^ U invasión del mal gusto, el augo de Ja cha­
bacanería, el imperio de la trivialidad, terreno 
jomúo, donde por darse cita las apariencias del 
°rte, sus servidores, sus secuaces y sus enamo­
radlos, sin otra falta que el arte mismo, ausente 
Irreductible de la fiesta, son posibles todas las 
^ransacciones; ol mal gusto visible en las nuevas 
*"e3 latinas, no es el fruto do una conciliación 
* " las tendencias, sino de una cordialidad en 
j u e la verdadera pasión artística se ve obligada 
^ callar ó desaparecer. 

^sa es la tiranía á que las facultades creadoras 
JJ^ '03 pueblos latinos se ven hoy sujetas, tiranía 
^recieatg en todos los dominios de la actividad 
^^"stica. Sus frutos son visibles. Como todades-
^jación contraria al canon de la naturaleza con-
^uce á una esterilidad. El único freno posible 
^l *a critica. A los errores del instinto pone su 
^"rrectivo Ja reflexión. Pero la crítica esta en 
"^sprestigio. ¿No hemos convenido en que Ja 
^^itica es tan sólo la expresión de las sensacio-
+17 Psi'-^ouales, el viaje de un entendimiento al 
daH ^®' espíritu do un lector? Así, hemos acor-
liH« : ?" "'1 renunciamiento inverosímil a la so-
"Jiandad de nuestra alma con el alma de nues-
^ a razE», qug ¡^ crítica no existe, ó por lo menos 
Mueante ella toda obra de arte es un frato ais-
r ih?' ^^ capricho, quo gusta ó no gusta al espi-
d l - ^^^ ^° contempla, pero del que no puede 
vil •''A ^^^ esto bien ó que esté mal. Esta in-
o h r ? ^ ^ de artistas mediocres nivela asi las 
con 1 "•^^s'^ras, cumbres del océano quimérico, 
infi • '"Sapiencias de la medianía. Fur esto, el 
ejj I J° de un arto extraño no encuentra dique 
doT.fi '^'•'^'ca. Y los artistas parisienses domina-
eiÓD ^ ° ^ ^°^ ^^^ ^^ regocijan por esta conclu-

BALDOMERO ARGENTE. 

DICHA EN EL REPOSO. 

( P E N S A J I I E N T O D E J E A N R I C H E P I N . ) 

-I asajero que estás s iempre propic io 

•V^k ^ ^^ ^^^ ^° cua lqu ie r barca, 
1 obre en fe rmo nostá lg ico que siieiías 

a el v ia jar al iv io que no alcanzas! 

Tal vez fuera mejor , hoy que tu frente 
^ a cifleniio d iadema inmacu lada , 
^ o c l a r jun to á la cuna en que nac is te , 

"íacando en el hogar s i lencio y ca ima. 

^ Cruzap el m u m l o con el a lma inquieta, 
I a ' r ^ ^ ^° remed ia la nostalg ia; 
^ - • t i e r r a es s iempre igual , s i empre la m isma, 

° por ser i gno to el m a r agrada. 

Y~ p iensan, v iv iendo en t i e r ra firme, 
^ que m i r a n al m a r y n o se embarcau . 

Fura soñar sin miedo al desengaño, 
Pa ra viv i r gozando de esperanza. 
Mejor que persegu i r las i lus iones 
Sobre las crestas de las olas bravas , 
E s con templar desdo la verde or i i la 
El beso de las nubes á las aguas. 

M. R. BLAXCO-BELHONTE. 

Una observación. 
En las fiestas nnindaiiag se observa aiempre ciimo hay al­

gunas señoras que lienen los ojoa brillantes, sombreados por 
larcas pestañas y con oí arco de las cejas perfectaiiiento di­
bujado; eplos dones raros se olttiencn eon el uso cotidiano da 
la !*•;*« Soiircil lerí?, (juo las oleganles adquieren ó se ha­
cen enviar directamonte—para evitar faisincacioneg —de la 
Perfítirtena Nhw'i, .'íl. riii^ ilii (¿iiatre-Septe>n!n-o, París. As imismo 
Sil cutis ofrece notable frescura, y su epidermis aterciopela-
niiento encantador; deben estas ventajas íi la F lc i i r th- t*K-
clip polvo esi>ecial para la conservaciiin de la piel, prepa­
rado con jufíos de frutos exóticos, conocidos por sus propio-
dadea tónicas y refrescantes. Esto polvo ombollecedor oxiaío 
en tonos blanco, rosado, doble y natural. Conviene adqui­
rirlo para evitar falsifleacionca, en la Perfumería E.róli-
ca, 3S, me dn Qitatre-Septewhrc, Paria. 

CONOESA Dlí CF-RXAY, 

pastillasde^oyaínel 

PASTILLAS de 

Stovaine Billón 
a n e s t e s i a , p e r f e c t a . 

Contra las Afecciones de lu 
Boca, de la G a r g a n t a , de la 
L a r i n g e , denSs^tómago. 

DsVenta en todas ks buenas Farmacias o ¿España. 

CA5AU-qs G>J05 
Curación rñpida y segura de las Corvazas , 

Espa ravanes . S o b r e h u e s o s , F o r m a s , 
Esfuerzos, Mo le tas y Ve j igones, eic, pur el 

^É.7r°iUNGUENT0 ROJO MERE 
Medalla lie pro 

UaüriJ iSOi 
Casa "MÉRÉ OE 

CHiNTULY 
eD o n o a u a 

I (KrjlU'u > 
pnisídor di lai 
Bnal» CabalÍB-

tiu) da S. M. El 

(il mcjiír líii)ico |iLir;t la ciiniíion 
da I:ÍS UlagüS do luiJo.s los ani-
in:ili":.y lili l"S Caba l los he r idos 
en . a s r o d . l l a s , es el 

BLACK MIXTURE MÉRÉ 
D o l o r e s . R e u m a s , B r o n q u i t i s , 

A n a i n i s . F l u x i ó n do pecho, . i f . , ' ' n 
i.jiluj l i " .1111111:1 !••' -"II ciif^iliií' (iiir la 

lifi vi-üta en 
Ins f" j- lirug» 
Iic|ióí¡[ii para 

D" E.HELLTDE 
T&URIERS 

Calis lirbiafa, sg 
San Sébiiliaii. 

Fullctoi uratis 
al mic 

loi pida. 

_ _ ' . a m n a i • • r n c SI" "-'"31 p îra rüliiisti'(:<Tla3 
E M B R O C A C I D N M t R t ntrfmidarir5drlosC3l.allw 

I 

De primera clase. Abierto todo 
el año. Fíente á la tstación. 

Habiucíoncs con baSo. 

Hotel 
Calclacdóa con agua 

caliente. 

H. Morlock. 
PiopietaiiO. Terminus 

QUE 
_ TENGAN 

Tior fuerte y crónica que sea, tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR A N D R E U . 
Remedio prodigioso y rápido. 30 aíías de éxito. 

&W^^ s : í I ^ M P ^ < S t { E 
ÚNICTA S I D E A E S P A Ñ O I t A 

q u e o b t u v o p r e r o i o e n l a 
E X P O S I C I Ó N UK 

CÍHICAGO - l l 
'¿er^ ¿tt ¿e* 

<ía' VILLAVICIOSA 

CASTURIAS3 

Con el título de Una deliciosa merienda publica el periódico 
j,es Lectures 2)ours Tous,en BU número de Febrero de este 
aiío, la nota síguisnte, sobre la que Ilamauíos la atención: 

'Hay golosinas prohibidas, pero las liay también permiti­
das y aun aconsejadas por los doctorea. La golosina y la Me­
dicina ostiln algunas veces de acuerdo. Esto es el caso de la 
exquisita Fosfí i l lna FMlÍ«>reM, tan agradable de paladar y 
tan reconstituyente para todos: niños, Jovoncitas dellcadaa, 
convalecientes, débiles de todas edades y ancianos. Por au 
âs/Vcto asimilable, este alimento lleva al organismo una ex­

trema vitalidad. Da nervios, músculos, fortifica los liuesosy 
asegura el buen equilibrio de la salud. 

"El peligro está en la imitacióa, porgue con nombres casi 
similares se venden productos muy inferiores, que no tie­
nen ninguna de las virtudesde la Fonrmiiiik PitlInrpN. Es 
preciso exigir esta marca perfecta. Su amable director, 
C, Avenue Victoria, París, tendrá mucbo gusto en ofrecer, 
á quien lo pida, un foüetito muy útil sobro la alimentación 
racional do los niños.. 

JABÓN AU LAIT DE VIOLETTES L Í̂̂ S 
y Iri:si:urn del cut is . — Moc lednd I l i ^ f i í o l i ü i , 5 5 , r u o a o 
K i v o l l . — t'nriti. 

V I N O D E P E P T O N A C A T I L L O N 
' '^ ^ ncBtablece laí [uentas, el apetito, la dJ-je^Uon. 

ttPQSir UHlS- EL MEJOR CONFORTATIVO DB LOS DEBIUTAOOff 
^^^^^p^^^^^Uíios,ancianos,enlermas del eitiimaga,pecha,uiem]a,ci^ 

V I X O K I - n m E S T I V O » E C I I A S S A i m ' < i ; . 3 0 a Q o B d e 
éxito contra las enfermedades del aparato digestlro (dispep­
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). Paría, 6, Av. Victoria 

AHBRE ROYAL tiwtits pBrIum ekln-fln 

ZBiB'itiltailani.Parf» 

CREMA OEc I.A MEGA 
tmpoctaale receta pira Blanquear el Caiímt lai i i ; bénéllci. — tUiti nur 
•gtnutTiiíímtciaÜdtil ímtttlaruelcaÜtnsiiobKttTO J úu\t ¡t hltacan Kin s 
aiiuraJa del uiaiCl. J. I > X T £ > 8 E S R , I, Ru» J.>J. Roütieau, PARÍS 

La Seda S u i z a 
e s l a m e j o r ! 

p i f i a n Ins iniieNtrnM ilv i i i icNtrn» AovedndpM 
« n .Sci ler i .1t ( le p r l i i i a v c r i i y i l« «'«•riiiiu ]>Hrf« 
trnJf-N y l>lii«it«. 

Si i r i i l ) clK-Vririi, n f t .sn i lnn «riklirC'. A r i n u r o 
f frnnJtt- , I . t i lMlnn, 4;inH4^, .nuM«Jli)n. 1,20 cni. do 
nncho, ilosdo I,-15 ptas. metro, on notrrn, blnnco, HHO ycon 
dibujos, n»i comn IIIM b lusn.s y trnjt^M «"ii I int lKtn y 
u n Nedn h o r d m l n i t . 

Von'leiiios nneritras SÜIIÍIH, con fíTnritíii» Bi'li'InH, i l i r c r -
l a i n c n l . p A 1<IN | in r t , l r i i i i k rcs , s i r v J^n i l o i aN A <10' 
nil<^JIIo r r0n<-as d « a d u a u n M ,v IIR p o r t F . 

Schwcizer & Co., Lucerna L 4 (Suiza). 
Exportación de tederias. 

ROYAL HOUBIGANT °°"" •'"'°"' 
fumista, 19, Fsubourg S' Honoré, Parta. 

Houblg-ant, per* 

lA /AI I CQ ( a n t l f ^ u u CaNu En i l l o P l n i r a t , trajesynbrigoa, 
" ' * ^ ^ ^ * ' SO, rué Loitia-le-Grand) tiene el lionor de participar 

á sus clientea úa Eauaila y América que ba trnaladado SUB saloncB 
ni núm. ID, rué Scribe-Opéra. 

únicas para el hígado y malas digestiones. 
P r e c i o : If25 p ts . en f a r m a c i a s y d roguer fas -

IK'|Misil(i: Pliizit (Id Ai i j id IS. MiKiriíl. 

KARISTELE MVEVO^ 
PERFUME 

A U N E L , l o , A v . d o l ' O p é r a . P A B I 8 . 

BANCO DE ESPAÑA. 
€iija<« (he a l f | i i | | « r . 

El servicio de cajas de alquiler (depósitos cerradoa) qaeda eslable-
cido, desde el día I." de Octubre y hasta nuevo aviso, on las Ilotas 
de las nuevo de In maüana á IQB acia do la tardo. 
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iGÍotímaciones. 
Blanqueo de los negros.—El «problema del color», 

cual oiroH muchos no menos complicaílos, ge encuen­
tra en vías de resolución satisfactoria por obra de la 
Ciencjn. 

En Europa en general, y en España en particular, 
se conoce poco ó se desconoce el abismo infranquea­
ble que en América existe entre la raza blanca y la 
raza de color. 

El acceso á los tranvías y la entrada en muchos si­
tios públicos, son cosas prohibidas para los negros. 
Fuera inacabable el relato de los vejámenes que re-
BJgnadaniente sufren. 

Para borrar esa diferencia de color, para poder al­
ternar siquier de un modo modesto en 
la vida social, los negros, especialmen­
te en las Antillas y en los Estados Uni­
dos, se han prestado dócilmente á las 
explotaciones de charlatanes sin con­
ciencia que les vendían, á precios subi­
dísimos, pomadas y ungüentos iblan-
qoeadores». Esos Dulcamaras plazoleros 
apoyaban sus propagandas exhibiendo 
á un negro albino y afirmando que lo 
habían hecho blanco merced al unto 
maravilloso que expendían. 

No es cierto, en absoluto, como capri­
chosamente se ha dicho, que, para la 
raza negra, el ideal de la belleza física 
sea una Venus de ébano. 

Cuando el arricano jamás ha estado 
en contacto con la raza blanca, cifra, 
sí, una especie de orgullo on ser todo 
lo más negro posible, y en las tribus 
salvajes, la mayor negrura se estima 
como prueba de pureza de sangre. 

Pero cuando el negro ha vivido entre 
blancos, cuando dispone de términos 
para establecer comparaciones, recono­
ce la superioridad estética del tipo cau­
cásico, y tiene á gala ser menos negro 
que alguno de sus c o m p a ñ e r o s , y 
cuando, efectivamente, su coloración 
no es muy pronunciada, llega á vana­
gloriarse de tener entre sus antepasados 
un blanco. 

Desde hace tiempo se viene trabajan­
do por atenuar ó suprimir cientíñca-
mcnte la cantidad de pigmento ó sea de 
la materia colorante de la piel de los 
negros. 

Los resultados obtenidos eran poco 
satisfactorios. 

Recientemente, un doctor de Filadel 
fin, dedicado á la especialidad fototerá 
pica, comenzó en su gabinete á tratnr, 
por medio de los rayos X, las colora 
cienes anormales de la piel: manchas 
rojeces, lantojos', etc. El éxito del tra 
tamiento fué admirable, pues la acción 
decolorante de los rayos X es acaso la 
más enérgica de las que se conocen. 

Seguidamente, el doctor convirtió su 
clínica de Fototerapia en gabinete transformador de 
negros en blancos. 

En treinta sesiones, un africano pasó de negro á 
pálido tolerable por los blancos. 

A la décima aplicación délos rayos X, el «ébano 
^'ivo» es castaño claro, y , persistiendo en el trata­
miento, el castaño so transforma en aceitunado claro 
y aun, en algunos sujetos, en el matiz característico 
de los criollos de pura raza blanca. 

En Tm, prolongando la cura hasta límites discretos 
y sin perjudicar la salud, se ha llegado á transformar 
á un negro en un individuo «blanco con blancura pá­
lida de enfermo ó de convaleciente». 

Si, con efecto, los rayos X no producen lesiones 
orgánicas, ni perturban la normalidad de las funcio­
nes del cuerpo, el doctor de Uladelfta y los que á esa 

especialidad se consagren, alcanzarán pingües ga­
nancias blanqueando africanos. 

Cierto es que no sólo el color diferencia á los ne­
gros de los blancos. Existen también caracteres dife­
renciales tan importantes como la depresión de la 
frente, el prognatismo, ó sea el avance excesivo de la 
mandíbula, la conformación general del cráneo y lo 
ralo y ensortijaiio de la cabellera. 

Pero lo principal del problema era el color, y su­
primido csG, no hay razón para que el negro blan­
queado sea objeto de deeprecios. 

Además, al faciliiarse el cruzamiento de razas, es 
seguro que la forma del crñneo FO modificaría con el 
transen ISO do varias generaciones. 

Y, por últ imo, no es un despropósito suponer que 
la química, aplicada á la perfumería,y especialmente 
al ramo capilar, pueda ofrecer recetas elicaccs para 

BLANQUEO Ti7. UN NEGRO MEDIANTE LOS HAYOS X. 

trocar en madejas de llexible y suave seda las cabe­
lleras broncas, escasas y rizosas de los negros. 

Á !DS proiluclores españoles.—Del Boletín que pnblii 
Centro de información comercial establecido < 

ica 
el Centro de información comercial establecido en 
el Ministerio de Estado, entresacamos las notas si­
guientes: 

^Francia. —li^a Aduanas francesas exigen con el 
mayor rigor que en todos los envases de conservas ó 
do cualquier otro producto de origen español que 
pueda parecer do fabricación francesa, se haga cons­
tar la verdadera procedencia por medio de la frase 
Importé (VEspaone, impresa ó grabada con caracteres 
indelebles. 

»Esta disposición se hace extensiva con igual rigor 

á las mercancías que van en tránsito, en términos 
que, sin llevar dicha inscripción, no pueden ser 
transbordadas en ningún puerto francés, porque se 
les niega el permiso. 

' Noruega.—Para, los exportadores do patatas en Ca­
narias que quieran ensayar esto mercado, se presenta 
excelente ocasión, pues este país tendrá piecisión de 
buscar oste año en el extranjero, para el consumo na­
cional, la cantidad de patatas necesaria para suplir el 
dcHcit de su cobecha, déficit que puede calcularse en 
l.S)90.HH0 hectolitros. 

'Las patatas se cotizan actualmente en Cristianfaá 
Gj50 y 7,.̂ 0 coronas los 100 kilogramos. 

• Los dciTchoR rie Aduanas que pagan, son 0,50 co­
ronas los 100 kilogramos; las patatas secas pagan por 
igual concepto Ü,2Ü coronas pur kilogramo. 

»C/ííHf7. —El Cónsul de España en 
Shanghay aconseja á Ins comerciantes 
españoles que antes de hacer remesas de 
mercancías á China procuren asegurar 
el pflgo, como no sea á casas de recono­
cida moralidad y responsabilidad. En 
el Consulado se reciben continuamente 
quejas do comerciantes defraudados. 

• Sní'sa. —Adviértese á los exportado­
res de vinos que no se aplican á las cla­
ses designadas como especiales en el 
Tratado do comercio con Suiza, ó sea 
Walvasía, J e r e z , l\Iáiaga y Priorato 
dulce, los efectos del apartado cuarto 
del núm. 117, Tabla anexa ^I, referente 
al previo análisis de los vinos. 

• En circunstancias normales, y tra­
tándose de marcas y casas conocidas, 
la mera presentación del certificado de 
origen correspondiente—que continúa 
siendo obl igatorio- será suficiente para 
que el ex«í//e» en las Aduanas suizas 
mencionado en la Circular J-'ederal de 
13 de Noviembre de lí!07, so reduzca en 
la práctica á una mera comprobación 
fifi íjíiir B 

Ecos de América.— Para celebrar ct 
Jubileo de Su Santidad Pío X, los cató­
licos <ie la República Argentina están 
recaudando fondos dostioados á la ad­
quisición de un gran palacio en líuenos 
Aires, que ofrecerán al Pontíñce para 
residencia del Nuncio Apostólico. 

—En la bahía de Talcahuano (Chile) 
se han descubierto los restos fósiles de 
un plesiosauro, que medía cuarenta y 
cinco pies de largo. 

— En el pueblo de Ocotlán (México) 
se ha inaugurado una estatua á Pío IX 
construida por los indios de Jalisco, 
que son los alfareros más notables de 
América. 

—En la capital de México se consu­
men diariamente más de tres milloues 
de-cigarrillos. 

Tres fábricas recaudan, como venta diaria, seis 
mil doscientos dollars. 

La familia francesa. — Del último censo de la pobla­
ción, efectuado en i-rancia en 1901, resulta que exis­
ten once millones trescientos! fjmnre viil familias fran­
cesas, 6 sea matrimonios con ó sin hijos. 

De ese total, í.804.720 familias no tienen hijos; 
2.9(ifí.l71 tienen un hijo; 2 6fil.978, tienen dos; 1.G13.425, 
tres; 98/.3!>2, cuatro; 5G6.768. cinco; 327.241, seis; 
182.008, siete; 97.720, ocho; 44.72K, nueve; 20.039, diez; 
8.305, once; 3.508, doce; 1-437, trece; 55t, catorce; 219. 
quince; 79, diez y seis; 34, diez y siete; y, en fln, 45 
familias cuentan con diez y ocho ó más hijos. 

Grandes premios en las expos i c io ­
nes de Mi lán, 1906, y Madr id , 1907. 
Hors Concours, M. J. Budapest , 1907. 

Pídanse Catálogos y precios. 
Dirección: BAKCFXONA. 

Vivir con la salud sujeta á las cons­
tantes mudanzas del tiempo era el triste 
destino de loa reumáticos, mientras el 
Bálsamo antirrettmdiico de Orire fué des­
conocido de la humanidad. 2 ptas. frasco. 

tnfalíbJo para la €/IabctClt. Inií^ind.i In mcjorín, sigiio li:iHta la com¡rlcta curación. Aioncrso ñl 
prusjiecio, 1.1 |M^nftHN o i i ja . — J . SURROCA, botica, Badaianat —Se manda por correo 
nrevio pai;o. Vémlcao on diojíiicrías y farmacias. En Madrid, Müluiíui- üarcEa, CapoUancs, 1. 

Muchas aguas llamadas potables tie­
nen en disolución principios nocivos al 
esmalte dentario; para prevenir esto úse­
se el mejor dentífrica: Licor del Polo. 

DROGUERÍA V ¿.ABORATORIO 

FARMACÉUTICA DE HIJOS DE CARLOS ULZURRUM Espar te ros , 9, Madr id . 
Remesas á pruviaclas.-Catilogoa grali*-

.VO NC: l k E V L ' i : i . V E : « L O K O l I K i l l í t l . E S í 

Imp reso oon t i n t a d . l a f áb r i ca L O B I L M t n C y C.-. 16. m e Buffer. P a r i s . 

BeaervadoB lodoa loe dorocboa do propiedad artifitioa y Ütoranti. M A U U I D . —EatableciaiioEto tipolitográfiuo iSuoeaores do Uivadeaeyra>. 
impresores do la Eeüt Co-Ha. 

(Propiedad do LA ILUSTUJLCIÚÍJ ESPAROLJ. T AaiKniCANA.) 


